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Comprender fenómenos sociales que constituyen problemas de políticas públicas, implica entender 
que el comportamiento individual y colectivo está determinado por múltiples sistemas de regulación. 
Desde el enfoque de cultura ciudadana, estos sistemas de regulación se entienden, por una parte, 
como las normas legales que hacen referencia al ordenamiento jurídico interno e internacional; 
por otra, como las normas morales correspondientes a la construcción de la noción de lo correcto-
incorrecto que tiene cada individuo en el marco de su sistema de creencias o como parte de procesos 
interiorizados y, finalmente, como las normas sociales establecidas por las expectativas sobre los 
otros, a partir de lo que se considera es el comportamiento socialmente aceptado.

Este estudio es un primer paso para alcanzar esta comprensión desde una perspectiva cultural 
normada socialmente. Su objetivo consiste en analizar, desde una perspectiva cultural, las normas 
sociales asociadas al embarazo adolescente y a la violencia contra niñas, niños y adolescentes en ocho 
distritos del Perú. Se identifican y describen comportamientos a nivel individual, familiar, comunitario 
y social, para lo cual se tienen en cuenta las categorías propias de las normas sociales: expectativas 
normativas, expectativas empíricas, grupo de referencia y representaciones1. La comprensión de las 
normas sociales asociadas al embarazo adolescente y a la violencia contra niñas, niños y adolescentes2 
representa una oportunidad para generar propuestas de transformación cultural, a partir del estudio 
detallado de las convenciones sociales que facilitan o permiten la ocurrencia y permanencia de estas 
situaciones.

A continuación, se presenta la información recopilada y analizada, mediante herramientas de 
investigación cuantitativas y cualitativas, en ocho distritos que muestran la diversidad de la 
heterogeneidad geográfica, demográfica y cultural del Perú: Acoria y Huancavelica (departamento 
de Huancavelica); Carabayllo (departamento de Lima); Callería y Masisea (departamento de Ucayali); 
Nauta, Mazán y San Juan Bautista (departamento de Loreto). 

1	 Expectativa normativa: creencia de que una cantidad suficiente de personas en el grupo de referencia creen que uno debería comportarse de “tal manera”. 
Expectativa empírica: creencia de que una cantidad suficiente de personas en el grupo de referencia actúa de “tal manera”.
Grupo de referencia: individuos, colectivos o instituciones cuya opinión y estima resultan muy importantes para los individuos que actúan. Puede estar compuesto 
por los familiares, amigos, líderes, modelos a seguir, jefes, comunidad en general, etc.
Creencias: son todas aquellas opiniones, ideas, juicios, representaciones y afirmaciones que se tienen a nivel individual y colectivo respecto a ciertos temas o 
personas. Las creencias son ideas que se toman por ciertas sin que necesariamente lo sean; además, pueden operar sin una evidencia que las respalde.

2	 Siempre que se mencione “niñas, niños y adolescentes”, en este último grupo poblacional se incluyen tanto a hombres como mujeres. Se usará la expresión de este 
modo para facilitar la lectura. En el caso de que solo se mencione a adolescentes, se incluirá el artículo tanto masculino como femenino, o se hará explícito su sexo.

Introducción
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Marco teórico

La cultura ciudadana se plantea como: “el conjunto de costumbres, acciones y reglas mínimas 
compartidas que generan sentido de pertenencia, facilitan la convivencia y conducen al respeto 
del patrimonio común y al reconocimiento de los derechos ciudadanos”3. Este enfoque es una 
herramienta analítica útil para el diagnóstico, análisis e intervención de problemas o fenómenos 
sociales de tipo comportamental. Profundiza en las expectativas, creencias, actitudes, motivaciones, 
comportamientos y sesgos que los individuos tienen sobre situaciones de su cotidianidad, en particular, 
el relacionamiento con sus conciudadanos. Busca armonizar diferentes sistemas normativos (en los 
cuales coinciden normas legales con morales y sociales) con el objetivo de fomentar comportamientos 
más coherentes con los valores democráticos, que faciliten el ejercicio pleno de las libertades y los 
derechos. Por lo tanto, se reconoce la existencia de distintos sistemas de regulación que orientan las 
conductas humanas al interior de los grupos sociales, a saber: las normas formales e informales que, 
a su vez, pueden ser de naturaleza moral o social. 

Las normas formales se refieren a las leyes, decretos, reglamentos, etc., que se encuentran oficialmente 
establecidos y que cuentan con recursos sancionatorios institucionalizados en caso de transgresión o 

3	 Alcaldía Mayor de Santa Fe de Bogotá, “Formar ciudad. Plan de Desarrollo Económico, Social y de Obras Públicas para Santa Fe de Bogotá D.C. 1995-1998” (Bogotá: 
Alcaldía Mayor de Santa Fe de Bogotá, 1 de junio de 1995), 26.
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incumplimiento. En las informales, las normas morales son preceptos interiorizados por cada persona, 
se asientan en las convicciones propias y están regidas por un mecanismo positivo de satisfacción 
con la conciencia, o de sentimiento de culpa y remordimiento. Y las normas sociales son contexto-
dependientes, es decir, determinadas por las demás personas y sus expectativas compartidas. Son 
reglas asociadas a mecanismos de reconocimiento social por su cumplimiento (buena reputación o 
confianza), o de sanción social (rechazo social, censura o humillación) por su incumplimiento. 

En el enfoque de cultura ciudadana, las normas sociales adquieren un papel determinante y se 
privilegia este sistema entre los tres mencionados. Así, las normas no codificadas —o no acordadas 
explícitamente— ejercen gran poder de influencia sobre los comportamientos individuales y sociales, 
y son esenciales para darle cuerpo a la teoría de las normas sociales4. Esto indica que el comportamiento 
colectivo está determinado, en la mayoría de las situaciones sociales, por expectativas sobre el 
comportamiento de los demás, y la expectativa del reconocimiento o sanción de los demás sobre el 
comportamiento propio. 

Para este estudio, se adoptó la propuesta analítica de la filósofa Cristina Bicchieri, quien plantea 
que una norma social se compone de dos tipos de expectativas de comportamiento: la expectativa 
empírica (lo que creo que hacen los otros) y la expectativa normativa (lo que creo que los otros 
esperan que yo haga). Algunos estudios demuestran que las creencias individuales acerca de lo bueno 
o malo del comportamiento (la moral) suelen modificarse cuando enfrentan una mutua regulación 
intensa (vergüenza) en dirección opuesta (ver Asch5 y Milgram6). En ese sentido, la vergüenza puede 
ser persuasora o disuasoria, según la situación en la que se presente; puede evitar una acción o, por 
el contrario, puede generarla. 

4	 Ariadna Güell y Jordi Tena-Sánchez, “Hacia un concepto de norma social integrable en modelos de simulación social multi-agente”, Seminario de Psicología Social y 
Analítica, 2010.

5	 Solomon E. Asch, “Opinions and Social Pressure”, Scientific American 193, núm. 5 (1955): 31–35.
6	 Stanley Milgram, “Behavioral Study of Obedience”, The Journal of Abnormal and Social Psychology 67, núm. 4 (1963): 371.

Marco teórico
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Las normas sociales son, en suma, aquello que las personas de un grupo creen que es normal en 
ese grupo, lo que se estima como acción típica o apropiada, manteniendo estas normas gracias a las 
expectativas recíprocas de los miembros del grupo. Dos aspectos centrales de la norma social son la 
regularidad y la motivación que generan en el comportamiento de los individuos. En esta teoría, los 
factores situacionales y de contexto cumplen un papel decisivo para analizar por qué se sigue una 
norma social y no otra.

En el presente estudio hay un particular interés por observar, además, la relación entre representaciones 
y normas. Según lo propone Henry Murraín7, un componente significativo del poder de las normas 
sociales viene dado por las representaciones más globales que tenemos de nuestros conciudadanos. 
La fuerza de las expectativas se explica por las representaciones y atribuciones que hacemos sobre lo 
que son y significan las personas que nos rodean. 

En este sentido, es relevante revisar estos significados desde una perspectiva de género y desde una 
perspectiva interseccional. Por un lado, desde la perspectiva de género es determinante evidenciar 
el rol que juegan las normas sociales de género en la reproducción y naturalización de la violencia 
física, psicológica y sexual, atendiendo a la complejidad de la violencia de género y comprendiendo el 
escenario de desigualdad por cuenta del ejercicio de poder que, por lo general, ejercen los hombres 
sobre las mujeres, sumado al existente entre padres, madres y cuidadores/cuidadoras sobre niñas, 
niños y adolescentes. 

El género alude a un estructurador social que establece roles, estereotipos y representaciones 
asociados a lo masculino y lo femenino8. Aun cuando las niñas y niños graviten en torno a su familia, 
estos empiezan a construir su propio mundo ajustando sus comportamientos y actitudes al sistema 
de creencias, representaciones y expectativas, comprendidas y aprendidas durante su desarrollo. Por 
otro lado, desde la interseccionalidad se permite pensar el uso de las categorías sociales que afectan 
a los actores desde un conocimiento situado en el territorio9. Se entenderá la interseccionalidad 
como “los complejos, irreductibles, variados y variables efectos que resultan cuando múltiples ejes 
de diferencia —económica, política, cultural, psíquica, subjetiva y experiencial— se intersectan en 
contextos históricos específicos”10. 

7	 Henry Murraín, “La légalité et la représentation de l’autre. L’influence des normes sociales dans le respect des lois”, Droit et Société, núm. 3 (2015): 653-664.
8	 Marco Melo, “La categoría analítica de género: una introducción”, en De mujeres, hombres y otras ficciones… Género y sexualidad en América Latina, vol. 1 (Bogotá: 

CES y Tercer Mundo Editores, 2006), 33-38.
9	 Héctor Sánchez Melero e Inés Gil Jaurena, “Análisis interseccional y enfoque intercultural en el estudio de la ciudadanía y la participación: Consideraciones 

epistemológicas”, Diálogo Andino, núm. 47 (2015): 143-149.
10	Avtar Brah y Ann Phoenix, “Ain’t I a Woman? Revisiting Intersectionality”, Journal of International Women’s Studies 5, núm. 3 (2004): 75-86.

Marco teórico
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Para el presente estudio se definieron categorías de investigación para cada uno de los bloques 
temáticos. En el caso del embarazo adolescente las categorías abordan dos dimensiones: la primera 
son los factores culturales asociados a la sexualidad; y la segunda, los factores culturales y de contexto 
relacionados con el embarazo adolescente, la maternidad y la paternidad. De este modo, se plantearon 
ocho categorías de análisis:

•	 Hábitos y prácticas de la sexualidad

•	 Vergüenza y presión social

•	 Representaciones sobre la sexualidad

•	 Educación sexual y reproductiva11

•	 Emociones asociadas a la sexualidad

•	 Factores de contexto del embarazo

•	 Representaciones sobre ser madre o padre joven, sobre ser mujer u hombre joven

•	 Concepciones de la familia sobre la maternidad o paternidad de niñas o niños

11	Si bien para UNICEF la salud de las y los adolescentes es integral y se enmarca en el goce efectivo de sus derechos, como categoría de análisis este estudio se 
concentra en entender las formas, el alcance y la aprehensión de la educación sexual y reproductiva, por su estrecha relación con el embarazo adolescente y los 
sistemas de enunciación de las y los adolescentes para la toma de decisiones. 
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En el caso de la violencia contra niñas, niños y adolescentes, se dividieron las formas de violencia en 
dos, para delimitar el alcance del estudio y reconocer que son estructuras socioculturales diferentes 
las que regulan estos tipos de violencia. Por un lado, se encuentra la violencia ejercida contra niñas, 
niños y adolescentes entendida como mecanismo de disciplina y control (castigo), y por otro lado, la 
violencia sexual contra niñas, niños y adolescentes. 

Para la violencia contra niñas, niños y adolescentes como mecanismo de control y disciplina, las 
categorías de análisis propuestas y desarrolladas fueron: 

•	 Creencias asociadas al control y a la disciplina

•	 Justificaciones de las violencias contra niñas, niños y adolescentes

•	 Prácticas y hábitos asociados a las violencias contra niñas, niños y adolescentes

•	 Emociones asociadas a las violencias contra niñas, niños y adolescentes

•	 Factores de contexto de la violencia

La violencia sexual, en este estudio, se aborda como un bloque independiente al anterior, ya que la 
estructura de discriminación primaria que actúa está basada en las relaciones de género. Por eso se 
asumieron tres categorías de análisis:

•	 Representaciones y creencias sobre el abuso sexual12

•	 Prácticas de violencia sexual vinculadas al embarazo adolescente

•	 Creencias asociadas al abuso en relaciones de pareja

En cuanto a la recolección de datos cualitativos y cuantitativos, esta se llevó a cabo en julio y agosto 
del 2019 en los ocho distritos mencionados. Para la recolección de datos cualitativos participaron 
18 instituciones educativas seleccionadas bajo tres criterios: número de estudiantes matriculados, 
colegios de gestión pública y, ubicadas dentro del ámbito de trabajo de UNICEF. Un criterio adicional 
al proceso fue la disposición de las directivas de cada colegio para la participación de la comunidad 
educativa. Todo el proceso se realizó con el acompañamiento de las Unidades de Gestión Educativa 
Local (UGEL) correspondientes al distrito y a la zona del colegio.

En las investigaciones con enfoque de cultura ciudadana se espera recopilar dos tipos de información: 
una que permita entender la problemática a partir de la discusión teórica; y otra que identifique 
las motivaciones, expectativas, normas sociales y grupos de referencia (individuos, colectivos o 
instituciones cuya opinión y estima resultan importantes para los individuos que actúan) para 
proponer posibles acciones de transformación cultural. A continuación, se presentan los tipos de 
herramientas cualitativas y cuantitativas que se implementaron. Cabe mencionar que se ha innovado 
en herramientas que buscan dejar un saldo pedagógico en la población, ya que las actividades 
invitaban a reflexionar las problemáticas del estudio en aras de mejorarlas. La investigación se realizó 
siguiendo los estándares éticos de UNICEF13. 

12 Entendiendo que la violencia sexual toma diferentes formas, las relaciones abusivas o las situaciones abusivas son, con frecuencia, aquellas prácticas más 
normalizadas, por lo que, de cara al enfoque de este estudio, merecen una especial atención en el análisis. 

13 Graham, A., Powell, M., Taylor, N., Anderson, D. y Fitzgerald, R. Investigación ética con niños. Florencia: Centro de Investigaciones de UNICEF-Innocenti. (2013).

Metodología
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Herramientas cualitativas 

Se desarrollaron en dos escenarios: uno colectivo, por medio de grupos focales donde se aplicaron 
acciones participativas de inmersión social (APIS), a saber: viñetas14, hojas en blanco15, termómetro 
de la violencia16 y libreta de ideas y dibujos17, y uno bilateral, mediante entrevistas semiestructuradas. 
Todas las anteriores actividades finalizaban con una conversación grupal en la que se abordaban 
algunos de los temas tratados, posibilitando el debate entre los participantes. En total se realizaron 
35 grupos focales, 24 con adolescentes (14-17 años) y 11 con adultos (docentes, padres de familia), 
entre hombres y mujeres. Se aplicaron en total 548 APIS, tal como se presenta en la Tabla 1.

Se realizaron un total de 51 entrevistas semiestructuradas en los ocho distritos con el objetivo de 
conocer las creencias y expectativas alrededor de las normas sociales. Las entrevistas están distribuidas 
de la siguiente manera: seis entrevistas en cada uno de los siguientes distritos: Callería, Masisea, Mazán 
y Nauta; cuatro en Acoria; nueve en Huancavelica, siete en San Juan Bautista y siete en Carabayllo. La 
diferencia en número de entrevistas por distrito se debe a la diferencia en oferta de cada institución 
de cada uno de los distritos y la disponibilidad de los funcionarios y funcionarias. Por medio de 

14	Viñetas: buscan representar escenas “típicas” sobre factores culturales, representaciones, expectativas (empíricas y normativas) del embarazo adolescente y la 
violencia contra niñas, niños y adolescentes. Se hizo un particular énfasis en el tema de la violencia sexual por ser un tema de la dimensión íntima y de difícil 
abordaje mediante encuestas. Para cada ejercicio se contaba con una batería de preguntas orientadoras que dinamizaban la discusión y planteaban distintas 
alternativas para cada uno de los grupos. A partir de esta discusión se identificaron creencias, discursos y expectativas de los participantes. 

15	Hojas en blanco: los participantes escribieron las palabras que venían a su mente cuando escuchaban expresiones como violencia, sexo o embarazo. Es una 
actividad que apela al pensamiento rápido e intuitivo. Se aplicó en los grupos de niñas, niños, adolescentes y adultos de los ocho distritos y aportó información 
complementaria para los análisis de los demás instrumentos.

16	Termómetro de la violencia: la herramienta consiste en presentarle a los participantes una serie de castigos posibles, es decir, comportamientos concretos, para 
que los categoricen de forma deliberada en unas escalas que miden la aceptación moral, legal y social. Tras su implementación se generó un diálogo abierto que 
profundizó en las justificaciones y creencias que tienen alrededor del castigo y los motivos que, según ellos, dan niñas, niños y adolescentes para ser violentados, y 
los tipos de castigo que se encuentran más normalizados y más legitimados en sus comunidades.

17 Libretas de ideas y dibujos: se solicitó a los participantes que representaran mediante un dibujo algunas situaciones cotidianas de su hogar y distrito. Con ellas se 
buscaba ahondar en las creencias y representaciones que tienen las y los adolescentes, entre 12 y 13 años, sobre roles de género, las relaciones al interior de su 
familia, el castigo y las reacciones violentas de sus mayores, y la replicabilidad del castigo violento.

Metodología

Grupos focales Termómetros 
individuales Libretas de dibujos Hojas en blanco Viñetas

(participantes)

Adolescentes (12 y 13 años) 79 57  No aplica

Adolescentes mujeres (14 a 17 años)  83

No aplica

18 16

Adolescentes hombres (14 a 17 años) 78 16 16

Adultos mixtos (docentes, padres
y madres) 35 11 10

Docentes y tutores 13 9 6

Madres de familia 13 5 4

Total 301 79 116 52

Fuente: elaboración propia.

Tabla 1. Resumen de la cantidad de participantes según los insumos individuales de las APIS
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anécdotas se vislumbraron las situaciones y representaciones sobre el embarazo adolescente y la 
violencia contra niñas, niños y adolescentes. Se entrevistaron adolescentes que son padres y madres, 
servidores públicos del sector salud y educación (personal de las UGEL, docentes, tutores y tutoras) y 
protección (personal de la Defensoría Municipal del Niño y del Adolescente (DEMUNA) y del Centro 
Emergencia Mujer (CEM)); además, se contemplaron entrevistas con obstetras y boticarios. Estos 
últimos dos actores se seleccionaron por el acompañamiento cotidiano que hacen a adolescentes con 
relación a sus creencias y prácticas de su vida sexual.

Herramientas cuantitativas 

Se diseñó la encuesta de normas sociales para capturar los factores culturales (prácticas, conductas, 
percepciones, comportamientos y representaciones) asociados al embarazo adolescente y a la 
violencia psicológica, física y sexual contra niñas, niños y adolescentes. Se encuestaron a 6,751 
personas: adolescentes (14-17 años), jóvenes (18-25 años) y adultos (26 a 60 años), entre hombres y 
mujeres, en los ocho distritos, como lo señala la Tabla 2. Se caracterizaron las preferencias individuales 
de los encuestados y su percepción sobre los comportamientos colectivos de su familia y comunidad. 

Se aplicó la encuesta a una muestra de mujeres y hombres de 14 o más años de todos los niveles 
socioeconómicos, residentes en los ocho distritos. La base final sobre la cual se presentan los 
resultados contiene información de 6,751 personas de los ocho distritos. Se trata de una muestra 
representativa con una confiabilidad del 95% y un error muestral del 3.1%. Se incluyeron 31 variables 
relacionadas con el tema del embarazo adolescente; las variables sociodemográficas incluidas fueron: 
distrito, sexo, autorreconocimiento étnico, religión y nivel socioeconómico18. Un grupo de preguntas 
de este capítulo fue respondido solo por la población de 14 a 17 años. Cuando se presenten estas 

18	 Según clasificación de Asociación Peruana de Empresas de Inteligencia de Mercados (APEIM).

Metodología

Provincia Distrito

Grupo etario

Total

14 a 17 18 a 25 26 a 60

Coronel Portillo
Callería 213 379 385 977

Masisea 126 187 282 595

Huancavelica
Acoria 144 248 319 711

Huancavelica 202 362 369 933

Lima Carabayllo 225 385 423 1,033

Loreto Nauta 193 337 356 886

Maynas

Mazán 144 208 309 661

San Juan Bautista 214 377 364 955

Total 1,461 2,483 2,807 6,751

Tabla 2. Distribución de las encuestas recogidas

Fuente: elaboración propia.
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respuestas se precisará el grupo de edad al que corresponden. En el tema de la violencia contra 
niñas, niños y adolescentes, se incluyeron 24 variables relacionadas con las prácticas asociadas a la 
violencia y las creencias sobre el control, la disciplina y el castigo. Las variables sociodemográficas 
fueron las mismas. 

Se realizó un análisis descriptivo multivariado para los dos temas del estudio, con el cual se buscó 
identificar relaciones entre dos o más variables de la encuesta. El método utilizado fue un análisis de 
correspondencias múltiples (ACM) que luego se utilizó para clasificar a los individuos en grupos que 
compartían características similares. Esta agrupación es el resultado de aplicar una prueba estadística 
con la cual se concluye que las respuestas obtenidas son significativamente más frecuentes dentro de 
un grupo que en toda la muestra.

Para finalizar esta sección, se quiere señalar que la triangulación entre los métodos cualitativos y 
cuantitativos se dio en varios sentidos: los hallazgos cualitativos permitieron profundizar y precisar 
las narrativas y significados encontrados en las tendencias de la encuesta. De igual manera, sirvieron 
como complemento o como fuente de corroboración para los datos cuantitativos. No obstante, como 
es natural, en otras ocasiones los datos de entrevistas y grupos focales se presentaron opuestos a los 
de la encuesta, lo que también permitió identificar narrativas o tendencias contradictorias propias 
de los fenómenos estudiados. Es importante señalar que las contrastaciones entre ambos métodos 
tienen limitaciones por su naturaleza epistemológica. La comparación de un ejercicio de encuesta 
representativa con un número determinado de relatos es un ejercicio que se invita a leer no con el 
ánimo de generalizar sino de encontrar discursos que pueden acompañar las tendencias expuestas. 

Metodología
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Embarazo adolescente y dinámicas culturales

Según la Encuesta sobre Derechos Sexuales y Reproductivos en el Perú, realizada en el 2015 a más de 
2,000 personas en cinco ciudades, los principales problemas de salud sexual de las y los adolescentes 
son: el embarazo no deseado (64%), la maternidad temprana (42%), y el aborto clandestino (34%)19. 
La Encuesta Demográfica y de Salud Familiar20 reportó cifras de embarazo adolescente que se han 
mantenido relativamente estables en las dos últimas décadas, alrededor del 13% (13.4% en el 2017). 
El embarazo adolescente involucra una serie de factores que lo promueven y, a su vez, desemboca en 
otros obstáculos para el progreso social. 

En el área rural, la proporción de madres adolescentes fue de 23.2% en el 201821, y fue seis veces 
más alta entre las adolescentes que concluyeron la secundaria con respecto a las que tienen nivel 
educativo superior (37.9% y 6.1%, respectivamente). Las cifras de embarazo adolescente son más 
altas en la selva que en el resto de los departamentos del país, y triplican el porcentaje de Lima 
Metropolitana (24.9% y 8.3%, respectivamente). Los departamentos con mayor proporción de 

19	 MINSA, “Situación de salud de los adolescentes y jóvenes en el Perú. 2017” (Lima: MINSA, 2017).
20	 Para más información sobre la ENDES, INEI, consultar: https://proyectos.inei.gob.pe/endes/
21	 INEI, “Encuesta demográfica y de salud familiar, 2018”, (Lima: Instituto Nacional de Estadística e Informática, 2018), 99.
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adolescentes embarazadas o que han sido madres se encuentran en la zona amazónica: Loreto (32%), 
Amazonas (21%), Ucayali (20%) y San Martín (23%)22. 

Un fenómeno que puede observarse entre las y los adolescentes, en especial entre las mujeres de 
15 a 19 años, es el incremento del número de ellas que tuvieron su primera relación sexual antes de 
cumplir los 15 años, este porcentaje pasó de 5.1% en el 2000 a 6.9% en el 2015. Una investigación de 
Save the Children23 reveló que entre las adolescentes es socialmente aceptado establecer relaciones 
de pareja a muy temprana edad (entre los 13 y 15 años), muchas de las cuales se convierten en 
relaciones con hijos o de convivencia. Sobre la política de educación sexual, el estudio de Angélica 
Motta y otros autores24 menciona que solamente el 9% de los estudiantes recibió información en cada 
uno de los 18 temas relacionados con la educación sexual. Los temas que fueron muy poco abordados 
por los docentes fueron: la anticoncepción y el embarazo no deseado, los valores y habilidades 
interpersonales, y la prevención del VIH y las infecciones de transmisión sexual (ITS). 

Violencia contra niñas, niños y adolescentes y dinámicas culturales 

Los registros del Programa Nacional Contra la Violencia Familiar y Sexual (PNCVFS), en la base de 
datos de los Centros Emergencia Mujer (CEM), revelan que en el 2018 se registraron 133,697 casos de 
violencia (sexual, física, psicológica) en todo el Perú. De este número, 41,809 de los casos reportados 
(equivalentes al 31%) recaen sobre niñas, niños o adolescentes. Quienes más reportan casos son las y 
los adolescentes entre los 10 y 14 años (38%). El 65% de las víctimas entre los 0 y 17 años son mujeres. 

El número de adolescentes hombres y mujeres, de 12 a 17 años, atendidos en los CEM se ha 
incrementado un 42% entre el 2012 y el 2015. Los casos de violencia psicológica aumentaron un 
74%, de violencia física un 85% y, de violencia sexual un 2.5%. En el 2015, los principales agresores 
contra las y los adolescentes fueron los padres, con un 78% de casos de violencia psicológica y un 71% 
de violencia física. Mientras que, para los casos de violencia sexual, en un 47% el agresor era algún 
familiar de la víctima. Ese mismo año, de las 1,865 denuncias de violación sexual, en el 92% de casos 
las víctimas fueron mujeres y en el 8% varones25.

Según la Encuesta Nacional sobre Relaciones Sociales (ENARES), el 81% de las y los adolescentes de 12 
a 17 años fueron víctimas de violencia psicológica o física por parte de las personas con las que vivieron 
alguna vez en su vida. La violencia física se refiere a golpes con diversos objetos (correa, soga o palo); 
jalones de cabello u orejas; patadas; mordiscos, o golpes con puñetes, cachetadas o nalgadas. En la 
violencia psicológica reportan gritos e insultos seguidos de la desvalorización o humillación y el rechazo. 

22	 Ibid.
23	 Save the Children, “Embarazo y maternidad adolescente en el Perú” (Lima: Save the Children, 2016).
24	 Angélica Motta et al., “De la normativa a la práctica: La política de educación sexual y su implementación en el Perú” (Nueva York: Guttmacher Institute, 2017), 

https://www.guttmacher.org/es/report/ politica-de-educacion-sexual-peru.
25	 CEM, “Programa Nacional Contra la Violencia Familiar y Sexual”, Registros administrativos (Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables, 2018), https://

portalestadistico.pe/bases-de-datos-2018/.
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En cuanto a la violencia sexual26, el 34.6% de las y los adolescentes entre los 12 y 17 años alguna vez en su 
vida ha sido víctima de violencia sexual. Este tipo de violencia afecta en su mayoría a niñas, adolescentes 
y mujeres. El 61.5% de las mujeres de 15 a 49 años que tienen o han tenido relación de pareja fueron 
víctimas de violencia psicológica; el 30.6% de violencia física y el 6.5% de violencia sexual, por parte de su 
actual o último esposo o compañero, en algún momento de su vida. 

El Perú ha avanzado en la creación de una normatividad que prohíbe las múltiples formas de violencia 
contra niñas, niños y adolescentes, al tiempo que busca la garantía integral de sus derechos. No 
obstante, un avance en materia legislativa no siempre está acompañado de un desarrollo cultural y 
social en la misma dirección. Por eso, el Plan Nacional de Acción por la Infancia y la Adolescencia 2012-
2021 reconoce la necesidad de “generar condiciones para que las instituciones encargadas puedan 
neutralizar los casos de violencia familiar e intervenir con todas las garantías para su resolución”27. 
Para ello, el plan estableció como meta la reducción del número de víctimas de violencia familiar y 
escolar y contempla dentro de sus estrategias “crear una cultura que propicie el buen trato y afecto a 
las niñas, niños y adolescentes, junto a una vida familiar sana”28.

26 Se entiende la violencia sexual como los actos o comportamientos de tipo sexual que se ejercen sobre una persona a través del uso de la fuerza, la amenaza del 
uso de la fuerza, la coacción física, psicológica o económica, o cualquier otro mecanismo que anule o limite la voluntad personal aprovechando las situaciones y 
condiciones de desigualdad, así como las relaciones de poder existentes entre víctima y agresor. Sistema Integrado de Información sobre Violencias de Género, 
“Marco conceptual, normativo y operativo” (Bogotá: ONU-Mujeres y USAID, 2016).

27	Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables, Plan Nacional de Acción por la Infancia y la Adolescencia 2012-2021 (Lima: J & O Editores Impresores SAC Lima, 
2012).

28	Ibid.
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A continuación, se presentan los resultados del estudio organizados en tres apartados: embarazo 
adolescente; violencia contra niñas, niños y adolescentes, y la normalización de las violencias sexuales 
contra niñas, niños y adolescentes. Cada sección contribuye a la caracterización de las normas sociales 
y los rasgos culturales que configuran los fenómenos de estudio. 

La investigación se concentró en los factores culturales y normas sociales vinculadas al ejercicio 
y acceso a la salud sexual y reproductiva en la adolescencia y a su vinculación con el embarazo 
adolescente, para lo cual se indagó sobre las prácticas, creencias, imaginarios, actitudes y obstáculos 
asociados al embarazo adolescente en los ocho distritos priorizados. Aquí se presentan las narrativas 
instaladas sobre la sexualidad y las expectativas de las y los adolescentes, para luego contrastarlas 
con sus hábitos y prácticas reales. En segunda instancia, se expone una valoración sobre la educación 
sexual y reproductiva, la prevención del embarazo, la vergüenza y la presión social como articulador 
del comportamiento. Por último, se resaltan las responsabilidades compartidas en la anticoncepción 
y en el ejercicio de la maternidad y la paternidad; y se indaga por las creencias, expectativas y 
representaciones de los adultos sobre el embarazo adolescente. 

Embarazo
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Representaciones, expectativas, hábitos y prácticas de la sexualidad

Frente a una de las hipótesis propuestas por la investigación, que consistía en probar si había un 
fenómeno de ignorancia pluralista29 entre las y los adolescentes con relación al inicio de la vida sexual 
de sus contemporáneos, se encontró que, aunque en realidad la mayoría no la ha iniciado, creen que 
sus coetáneos sí lo han hecho más temprano, como se presenta en la Tabla 3.

El 71% de las y los adolescentes (14 a 17 años) no ha iniciado su vida sexual, según los datos que 
arrojó la encuesta de normas sociales. Asimismo, se reconoce una expectativa normativa (lo que creo 
que los otros esperan que yo haga) sobre el inicio de la sexualidad mucho más tardío (19 a 21 años). 
Entre las y los adolescentes que ya iniciaron su vida sexual (cerca del 30%), la edad de inicio promedio 
(de 15 a 17 años) se acerca más a su expectativa empírica (lo que creo que hacen los otros), bien sea 
la expectativa general o de su grupo de referencia (es decir, amistades).

29	La ignorancia pluralista se define como “un estado psicológico caracterizado por la creencia de que las propias actitudes y juicios personales son diferentes a los de 
los demás, aunque el propio comportamiento público sea idéntico al de ellos (Miller y McFarland, 1991). Deborah A. Prentice y Dale T. Miller, “Pluralistic Ignorance 
and Alcohol Use on Campus: Some Consequences of Misperceiving the Social Norm”, Journal of Personality and Social Psychology 64, núm. 2 (1993): 243.

Embarazo adolescente

Distrito

 
Edad promedio 

en la que se cree que 
la mayoría de los y las 

adolescentes del distrito 
inician su vida sexual

Edad promedio en la que 
se cree que la mayoría 

de sus amigos/as  
inician su vida sexual

Edad promedio en la 
que se cree que  

LOS hombres 
deberían iniciar su 

vida sexual

Edad promedio en la 
 que se cree que 

LAS mujeres 
deberían iniciar 
su vida sexual

Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total

Nauta 15 14 15 15 14 15 19 19 19 19 19 19

Mazán 14 14 14 15 15 15 18 18 18 18 19 19

San Juan 
Bautista 15 15 15 15 15 15 19 18 19 19 19 19

Callería 15 15 15 15 15 15 18 18 18 19 19 19

Tabla 3. Expectativas de los y las adolescentes entre 14 y 17 años sobre el inicio de la vida sexual de los adolescentes del distrito 
y amistades

Fuente: encuesta de normas sociales realizada para el presente estudio, UNICEF y Corpovisionarios, 2019.
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Para el caso exclusivo de las y los adolescentes entre 14 y 17 años, ante las preguntas sobre las 
expectativas que tienen sobre sus contemporáneos, los datos revelan que, en general, el uso de 
anticonceptivos no parece ser una práctica difundida. Ante la pregunta: “¿usted cree que la mayoría de 
sus amigos o amigas usa métodos para prevenir embarazos?”, cerca de la mitad de las y los adolescentes 
encuestados creen que no lo hacen. Para el caso de Carabayllo, este porcentaje asciende a siete de 
cada 10 adolescentes que creen que sus amigos o amigas no utilizan métodos anticonceptivos. Cabe 
aclarar que una parte de este porcentaje puede deberse a que las y los adolescentes de los diferentes 
distritos que responden probablemente saben que sus amigos no tienen relaciones sexuales aún, con 
lo cual no tendrían razones para usar métodos de planificación para la prevención de embarazos.

Es importante destacar que la expectativa empírica de los adultos sobre las y los adolescentes es más 
pesimista en este sentido, que la de los propios adolescentes. Por ende, sería importante construir 
una narrativa más optimista sobre esta población y su responsabilidad ante la planificación y la 
protección, que refuerce la idea de que el uso de métodos para prevenir el embarazo es una práctica 
más generalizada de lo que se piensa, y que persuada a todas las y los adolescentes que han decidido 
iniciar su vida sexual a hacerlo de manera informada y responsable.

Pobl. entre 14 y 17 años Pobl. entre 18 y 25 años Pobl. entre 26 y 60 años Población total

Distrito Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total

Masisea 13.7 14.2 13.9 15.0 15.7 15.3 15.4 16.2 15.8 15.2 15.9 15.5

Mazán 14.7 15.2 14.9 15.2 15.8 15.5 16.2 16.4 16.3 15.8 16.3 16.0

Nauta 13.9 15.0 14.4 15.7 16.4 16.0 16.4 16.8 16.6 16.1 16.6 16.3

San Juan 
Bautista 14.5 15.0 14.7 15.6 16.7 16.1 16.3 17.5 16.9 16.0 17.3 16.6

Callería 13.8 14.7 14.2 16.1 17.0 16.5 16.3 17.3 16.9 16.1 17.2 16.6

Carabayllo 15.3 15.9 15.6 17.0 17.3 17.1 17.4 18.5 17.9 17.2 18.2 17.7

Acoria 15.3 15.4 15.3 18.1 18.1 18.1 18.6 18.6 18.6 18.4 18.5 18.4

Huancavelica 16.2 16.0 16.1 17.6 18.2 17.9 18.3 18.9 18.6 18.1 18.8 18.4

Total 14.7 15.2 14.9 16.6 17.2 16.9 17.0 18.0 17.5 16.8 17.8 17.3

Tabla 4. Promedio de edad de inicio de la vida sexual de la población (hombres y mujeres), desagregado por rango de edad

Fuente: encuesta de normas sociales realizada para el presente estudio, UNICEF y Corpovisionarios, 2019.
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Uno de los nodos problemáticos en la discusión pública sobre la educación sexual y reproductiva radica 
en cuál es el momento apropiado para que las y los adolescentes inicien su vida sexual. Convergen 
allí elementos de tipo biológico, cultural, social, moral e incluso legal. Ante la pregunta sobre si han 
tenido relaciones sexuales alguna vez en su vida, en todos los distritos, entre ocho y nueve de cada 
10 encuestadas y encuestados (adolescentes, jóvenes y adultos) respondieron afirmativamente. Es 
notable la diferencia entre la selva y la sierra. Los distritos encuestados pertenecientes a las regiones 
amazónicas concentran los mayores reportes de adolescentes entre 14 y 17 años, y de jóvenes entre 
18 y 25 años, hombres y mujeres, que afirman haber iniciado su vida sexual. Entre ellos, el distrito 
de Masisea alcanza un 51% de las y los adolescentes que respondieron afirmativamente. Cabe 
observar que la sexualidad y el matrimonio se conciben de manera diferente en las comunidades 
nativas; el significado sociocultural que le dan al inicio de la sexualidad se asume como un rito de 
paso establecido y no enmarca un momento de la vida equiparable a la adolescencia en el caso de la 
sociedad occidental30.

Durante las entrevistas en Acoria y Masisea, se mencionó que una situación que genera el inicio 
temprano de la vida sexual es vivir en condiciones de hacinamiento, ya que los hijos se dan cuenta 
de las relaciones sexuales de sus padres. A esto se suma que los padres usualmente están ausentes, 
y las madres no saben muy bien cómo hablar sobre sexualidad y orientar las dudas y sensaciones 
que se empiezan a experimentar (los padres tampoco lo saben, solo que no lo tienen que abordar 
con tanta frecuencia como las madres). Incluso, hay quienes naturalizan el hecho de que sus hijos o 
hijas empiecen a tener relaciones de pareja a muy temprana edad, sin orientar adecuadamente esta 
experiencia, tal como lo afirmó un adulto entrevistado en Masisea. Existe una expectativa empírica 
respecto a que sean las madres las que hablen de la educación sexual y reproductiva al interior de los 
hogares, como parte de las tareas de cuidado.

No fue posible confirmar la hipótesis de que hay una marcada diferencia de género en el inicio de la vida 
sexual. En los distritos de Mazán, Acoria y Carabayllo, el porcentaje de varones entre 14 y 17 años que ya 
inició su vida sexual supera por mucho al de mujeres en ese mismo rango etario. En los demás distritos, los 
porcentajes son similares para hombres y mujeres y no hay una diferencia estadística significativa. 

Los datos también revelan que las y los adolescentes entre 14 y 17 años iniciaron su vida sexual más 
temprano que los y las jóvenes de 18 a 25 años y estos, a su vez, la iniciaron antes que los mayores de 
26 años, como lo indican los resultados de la encuesta de normas sociales que presenta la siguiente 
figura. Cabe recalcar que, en el primer grupo, solo tres de cada 10 adolescentes hombres y mujeres 
han iniciado su vida sexual. En todos los distritos, las y los adolescentes entre 14 y 17 años que ya 
tuvieron relaciones sexuales, la edad promedio de inicio fue de 14.7 años. Pero, es probable que entre 
el 71% de las y los adolescentes que no han iniciado su vida sexual, pasados los 14 años, aumentarían 
dicho promedio. Masisea reportó el promedio más bajo para el inicio de la vida sexual, y allí también 
reportaron una preocupación generalizada por los embarazos tempranos en las entrevistas y 
grupos focales. A pesar de los esfuerzos institucionales y de los obstetras, la vida de muchas niñas 
y adolescentes mujeres se desarrolla en contextos sociales de padres ausentes que trabajan en las 
chacras, de madres que se ven obligadas a asumir la crianza solas, y, según los testimonios recopilados 
de funcionarios y funcionarias públicas, donde suele iniciarse tempranamente la vida sexual.

30	 MINSA y UNFPA, “Una aproximación cualitativa a la prevención del VIH-Sida en dos comunidades nativas de Ucayali” (Lima: 
Ministerio de Salud y Fondo de Población de las Naciones Unidas, 2009).
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Un funcionario de Masisea narró en una entrevista cómo se percibe de manera diferente el hecho de 
tener un hijo varón y una hija mujer. Mientras que el varón se percibe como una ayuda fuerte, que 
servirá de mano de obra en un futuro, la mujer significa una carga para el sustento familiar. Es por eso 
que, muchas veces, los padres estimulan el inicio de la vida sexual de las niñas para que encuentren 
pronto una pareja que se las lleve y se encargue de su manutención. 

“He escuchado también que incluso los padres ofrecen a sus hijas. Supongamos que ustedes 
llegan a una comunidad, están ahí por un tiempo, entonces, los padres mismos van y te ofrecen 
a la menor para que formes tu familia, es algo que culturalmente se ha ido reproduciendo 
[…] En las comunidades nativas sobre todo eso se ve y cuando hemos hecho una pequeña 
encuesta el año pasado arrojaba que los padres de familia suelen hacer eso porque como 
que se quieren librar, en las comunidades nativas el que tengas una hija mujer es como una 
carga, es como un retraso, tener un varoncito es sinónimo de que vamos a luchar, vamos 
a surgir, vamos a avanzar, vamos a hacer algo, pero, si sale una mujercita no lo ven así, 
entonces, lo ven como una carga en la casa, entonces, cuanto más rápido salga esta niña de 
la casa mejor para mí […] El gesto que hacen los padres de familia en las comunidades es: Si 
mi hija está menstruando, ella tiene que tener su marido y tiene que volar”. 

(Entrevista a funcionario, Masisea)

Se trata de un promedio ponderado que se calcula de acuerdo a la contribución que hace cada distrito al total de la muestra, contribución que 
puede variar en tanto los tamaños de muestra difieren entre distritos. Por esta razón, dicho promedio ponderado no corresponderá al cálculo de 
un promedio simple entre los promedios de cada distrito.
Fuente: encuesta de normas sociales realizada para el presente estudio, UNICEF y Corpovisionarios, 2019.

Figura 1. Porcentaje de adolescentes y jóvenes que reportan haber iniciado su vida sexual, desagregado por sexo
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Este tipo de prácticas, en los distritos de la selva, no son vistas como algo que merezca sanción social. 
Por el contrario, hay una tendencia a aceptarlas en tanto se observa una utilidad en este tipo de 
uniones, lo que hace difícil que se cuestionen comportamientos de riesgo para situaciones de abuso. 
Esto hace que las situaciones de abuso no sean concebidas como tal y que se busquen alternativas 
para resolver los aspectos económicos que supondrían un embarazo y/o la unión de las hijas con un 
hombre mayor. También, es frecuente encontrar la situación contraria: mujeres que fueron madres 
muy jóvenes y anhelan que sus hijas no vivan una historia similar. En ellas hay un grupo de referencia 
que podría servir para cambiar esta expectativa empírica. En cualquier caso, es evidente que padres 
y madres carecen de herramientas para abordar estos temas de manera asertiva con sus hijos e hijas. 

Por otro lado, los resultados comprueban la hipótesis sobre la relación entre las creencias religiosas 
y el inicio de la vida sexual. El promedio de edad de inicio de la vida sexual es menor entre quienes 
afirman no pertenecer a ninguna religión. Esto puede significar que factores culturales como la 
religiosidad y los valores que esta implica pueden retardar un poco el inicio de la vida sexual. Esta 
diferencia es estadísticamente significativa.

En todos los distritos, el promedio de la edad de la persona con la que las y los adolescentes 
reportaron haber tenido relaciones sexuales por primera vez se encuentra entre 1 y 3 años por 
encima de la propia. Esto indica, en promedio, que su vida sexual se inicia con personas relativamente 
contemporáneas. Si bien no se observan diferencias importantes al interior de cada distrito, sí se hace 
evidente la diferencia de edades por ámbitos geográficos. Las comunidades amazónicas, al margen 
de su pertenencia étnica, son las que inician su vida sexual de manera más temprana. Por ejemplo, 
en los distritos de Callería y Masisea, un 12% y 19% de las y los adolescentes entre 14 y 17 años que 
ya tuvieron relaciones sexuales, reportó que su primera pareja sexual tenía 21 años o más, según los 
resultados de la encuesta de normas sociales, que presenta la Tabla 5. Tanto varones como mujeres 
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reportaron que la persona con quien tuvieron la primera relación sexual era mayor. Esta información 
es especulativa, pues indaga sobre lo que las y los adolescentes encuestados presumen sobre la edad 
de la persona con la que estuvieron por primera vez. Nuevamente, Masisea llama la atención por el 
hecho de que, según las encuestas realizadas, en promedio, las adolescentes mujeres que afirmaron 
haber tenido relaciones sexuales reportaron una diferencia de 5.5 años con la persona en cuestión. 
Esta diferencia es muy superior a la expresada por las adolescentes de los otros distritos, mientras 
que los distritos de la sierra y Carabayllo arrojaron una menor diferencia en las respectivas edades. 

Tabla 5. Comparación entre la edad que los y las adolescentes tenían cuando tuvieron su primera relación sexual y la presunta 
edad de su pareja, desagregado por sexo del reporte de adolescentes de 14 a 17 años que ya iniciaron su vida sexual

Distrito Sexo Edad promedio en la primera 
relación sexual

Edad promedio de la persona con la que 
tuvo la primera relación sexual

Nauta
Hombre 13.9 14.9

Mujer 15.0 17.2

Mazán
Hombre 14.5 14.9

Mujer 15.3 18.3

San Juan Bautista
Hombre 14.5 15.6

Mujer 15.0 18.1

Callería
Hombre 13.8 16.2

Mujer 14.7 18.6

Masisea
Hombre 13.7 14.5

Mujer 14.0 19.4

Acoria
Hombre 15.3 15.3

Mujer 15.4 17.3

Huancavelica
Hombre 16.0 16.3

Mujer 16.0 16.8

Carabayllo
Hombre 15.3 16.0

Mujer 15.9 17.1

Fuente: encuesta de normas sociales realizada para el presente estudio, UNICEF y Corpovisionarios, 2019.

En los distritos donde se reportó considerar que la vida sexual se basa en el compromiso y la idea de 
“formar una familia”, se encontró que las y los adolescentes tienen más de dos parejas sexuales en 
un semestre. El promedio de los ocho distritos muestra que el 15% de los encuestados entre 14 y 17 
años que ya iniciaron su vida sexual, tuvo tres o más parejas sexuales en los últimos seis meses. En el 
análisis se destacan muy por encima los distritos de la selva en comparación con los de la sierra y la 
costa. El 65% de las adolescentes mujeres entre 14 y 17 años, que ya iniciaron su vida sexual, afirman 
haber tenido al menos una pareja sexual en los últimos seis meses, en comparación con el 45% de 
los hombres. En los cinco distritos de la selva, cerca del 20% afirmó haber tenido relaciones sexuales 
con más de tres personas en los últimos seis meses, siendo los más altos San Juan Bautista y Mazán, 
ambos con 27%. 

En todos los distritos se evidenció que los grupos de hombres hablan con más frecuencia de 
sexualidad, sobre sus propias experiencias, dudas o sobre los hechos anecdóticos en su interacción 
con las mujeres. En la mayoría de los grupos focales, tanto hombres y mujeres estuvieron de acuerdo 
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en que los hombres se hacen preguntas relacionadas con la forma en que se realizan ciertas prácticas 
sexuales, las sensaciones que dejan las mismas, entre otras. En cambio, las inquietudes de las mujeres 
están orientadas a pensar y gestionar los riesgos de un posible embarazo. En suma, los hombres se 
preguntan por el placer (exploración), y las mujeres sobre cómo no quedar embarazadas (cuidado). 

Si se tiene en cuenta que para las y los adolescentes de 14 a 17 años de los distritos estudiados, las 
mujeres tienen una vida sexual más activa —o al menos igual— que la de los hombres, se puede 
hablar de una ruptura entre un conjunto general de expectativas sobre la sexualidad y las prácticas. 
Por ejemplo, en el grupo focal con adolescentes hombres en Acoria se reconoció que sus amigas 
demostraban un mayor conocimiento sobre la sexualidad cuando tenían la oportunidad de compartir 
en grupos mixtos, situación que no ocurre de manera frecuente. Esta experiencia concreta supone 
una oportunidad de ambos grupos para reconocerse como agentes de su vida sexual y de generar 
canales de comunicación que permitan un ejercicio de la sexualidad más consciente de los gustos, 
preocupaciones y necesidades del otro. Lo anterior, teniendo en cuenta que en los grupos focales de 
mujeres se afirmó conversar muy poco o nada sobre este tipo de temas.

Por otro lado, como el estudio se proponía indagar las narrativas asociadas a la sexualidad por el 
grado de acuerdo con algunas afirmaciones que reflejan creencias instaladas, una de ellas señala que 
quien usa condón es una persona promiscua y/o infiel (ver la Tabla 6). Otra plantea que la educación 
sexual, internet y las redes sociales incentivan un inicio temprano de la vida sexual adolescente. Al 
contrastar ambas creencias con las expectativas y prácticas habituales se encontró que la primera 
afirmación (quien usa condón es una persona promiscua y/o infiel) no tuvo asidero, salvo en los 
distritos de Nauta, Mazán y Masisea donde superan el 40%. Cabe mencionar que, en Nauta, Mazán, 
Masisea, Acoria y Carabayllo más mujeres asocian el condón a la promiscuidad y/o infidelidad de 
mujeres y no tanto de hombres. Situación contraria presentan los distritos de San Juan Bautista, 
Callería y Huancavelica. Los anteriores datos se detallan en la Tabla 6. Esto muestra las tensiones 
entre las normas de género y la educación sexual. De todas formas, el hecho de que esta creencia no 
sea mayoritaria en hombres y mujeres revela una oportunidad importante para seguir naturalizando 
el uso del condón, incluso entre parejas estables, sin la connotación agregada de la infidelidad.

Sobre la segunda creencia (la educación sexual, internet y las redes sociales incentivan un inicio 
temprano de la vida sexual adolescente), cerca de siete u ocho de cada 10 personas encuestadas 
rechazan la afirmación: “la educación sexual y reproductiva en niñas, niños y adolescentes incentiva 
que tengan relaciones sexuales más temprano”; no obstante, los padres y madres de familia, y 
algunos docentes y servidores públicos en grupos focales y entrevistas, muestran una preocupación 
asociada a esta creencia. Esta contradicción puede explicarse debido a que las personas entienden 
racionalmente que la educación sexual es importante y no genera un inicio temprano de la vida sexual 
en adolescentes; pero, emocionalmente, la preocupación se basa en la creencia de que las y los 
adolescentes desconocen ciertos contenidos o no cuentan con herramientas para iniciar su vida sexual 
de manera segura. Estas comprensiones no varían mucho entre los distritos de estudio. En general, se 
encontraron dos narrativas asentadas en las entrevistas de todos los distritos. La primera: “el internet y 
las redes sociales motivan a las y los adolescentes a empezar su vida sexual más temprano” y asociada 
a esta, según los adultos, el uso de internet aumenta el consumo de pornografía por parte de las y 
los adolescentes. La segunda: “las y los adolescentes tienen relaciones sexuales más temprano que 
los de antes”. Estos hallazgos se complementan con otras preocupaciones expresadas por padres y 
madres en grupos focales: las afirmaciones expuestas anteriormente hablan, en otras palabras, de 
un temor y una resistencia a que las y los adolescentes entren en contacto con contenidos sobre 
sexualidad y afectividad, mismo temor y resistencia que reportan tener los padres y madres para 
hablar, precisamente, de este tipo de contenidos. Esto podría indicar que, más allá de la veracidad de 
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la narrativa sobre la buena o mala influencia del internet o las redes sociales, una preocupación que 
debería anteceder a esta, es la propia dificultad para establecer canales de comunicación sobre la 
experiencia del desarrollo sexo-afectivo. 

Tabla 6. Creencias de la población de 12 a 65 años sobre la sexualidad
De acuerdo con: Afirman que:

Distrito “El condón lo usan 
principalmente 

mujeres infieles o 
libertinas”

“El condón lo usan 
principalmente 

hombres infieles o 
promiscuos”

“La educación sexual y 
reproductiva en niñas, 
niños y adolescentes 
incentiva que tengan 
relaciones sexuales 

más temprano”

“Los adolescentes 
no deberían tener 

relaciones sexuales 
antes de casarse”

El Internet y las redes 
sociales motivan a los 
y las adolescentes a 

empezar su vida sexual 
más temprano

Las y los adolescentes 
tienen relaciones 

sexuales más temprano 
que los de antes

Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total

Nauta 45% 39% 42% 37% 39% 38% 24% 19% 22% 53% 52% 53% 76% 67% 72% 94% 91% 93%

Mazán 51% 43% 47% 39% 42% 41% 30% 28% 29% 51% 49% 50% 79% 71% 75% 92% 88% 90%

San Juan 
Bautista 32% 28% 30% 29% 32% 31% 28% 19% 24% 37% 36% 37% 77% 73% 75% 93% 94% 94%

Callería 25% 23% 24% 22% 28% 26% 34% 32% 33% 32% 36% 34% 88% 82% 85% 96% 94% 95%

Masisea 44% 39% 42% 38% 38% 38% 22% 24% 23% 44% 40% 42% 67% 67% 67% 89% 87% 88%

Acoria 25% 25% 25% 19% 26% 23% 30% 31% 31% 30% 34% 32% 79% 77% 78% 89% 92% 91%

Huancavelica 21% 18% 19% 23% 21% 22% 37% 34% 36% 31% 46% 39% 86% 84% 85% 97% 95% 96%

Carabayllo 16% 18% 17% 19% 20% 20% 35% 39% 37% 31% 38% 35% 83% 83% 83% 91% 90% 91%

Se trata de un promedio ponderado que se calcula de acuerdo a la contribución que hace cada distrito al total de la muestra, contribución que 
puede variar en tanto los tamaños de muestra difieren entre distritos. Por esta razón, dicho promedio ponderado no corresponderá al cálculo de 
un promedio simple entre los promedios de cada distrito.

Educación sexual y reproductiva: comunicación y pedagogía, vergüenza 
y presión social

En el trabajo de campo, en general, las y los adolescentes demostraron estar informados sobre los 
distintos métodos anticonceptivos, con excepción de Carabayllo y Masisea, donde mostraron un 
menor conocimiento. Una de las hipótesis a comprobar era si, en efecto, quienes reciben algún tipo de 
información sobre educación sexual utilizan en mayor medida algún método de planificación familiar. 
La evidencia estadística que muestra la Tabla 7 señala que, entre quienes han recibido información 
o capacitación sobre educación sexual, un 25% no utiliza ningún método; esta cifra asciende a 41% 
entre quienes no han recibido ningún tipo de información. Se comprueba, además, la hipótesis de 
que quienes recibieron información tienen un menor número de hijos. En todos los rangos etarios, 
quienes no han recibido ningún tipo de educación sexual y reproductiva muestran un porcentaje 
mayor de personas con hijos. Al presentarse esta tendencia de manera consistente, cabe afirmar que 
existe una relación entre estas dos variables. 
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Tabla 7. Cruce: porcentaje de personas que han recibido educación sexual y el hábito de usar métodos anticonceptivos 

Ha recibido alguna vez información sobre educación sexual  
y reproductiva

Sí No

Usualmente en sus relaciones 
sexuales utiliza algún 

método de planificación o 
anticoncepción

Sí 75% 59%

No 25% 41%

Fuente: encuesta de normas sociales realizada para el presente estudio, UNICEF y Corpovisionarios, 2019.

Para las y los adolescentes es más fácil hablar sobre sexualidad en sus colegios que en sus propios 
hogares. De quienes más han recibido información sobre educación sexual y reproductiva es de 
educadores; ellos son los que más conversan, informan y guían a las y los adolescentes sobre estos 
temas. Por su parte, las amistades no suelen ser una fuente importante de información y tampoco 
lo son el internet ni las redes sociales, que ni siquiera alcanzan el margen de error de la encuesta de 
normas sociales, cuyos resultados se presentan en la Tabla 8. Los servidores públicos figuran como 
actores que también han desempeñado un papel en este sentido, pero con porcentajes relativamente 
bajos, similares a los de padres o madres de familia. Destaca el distrito Masisea con los índices más 
bajos de adolescentes que han recibido información sobre educación sexual, y se evidencia un 
problema de comunicación y diálogo entre padres, madres, profesores y adolescentes, como lo afirma 
una funcionaria de Masisea en su testimonio para el presente estudio: 

“Los padres son muy poco habladores de lo que es sexualidad, lo que es de sexo con sus 
hijos, son bien poquitos, casi nada. La mayoría, tú vas a hacer una encuesta y preguntas, 
los mismos adolescentes dicen que su mamá, su papá no quiere hablar de eso y tú les 
preguntas: “no, me da vergüenza preguntarle a mi papá o preguntarle a mi mamá” son 
como te digo casi nada, nulo con respecto a si hablan de eso de sexo”

(Entrevista con funcionaria, Masisea)

Tabla 8. Porcentaje de personas de quienes ha recibido información sobre educación sexual y reproductiva, para la población entre 12 y 65 años

Padre o madre Profesores o 
profesoras Amigos o amigas Servidores o servidoras del Estado

Nauta 26% 70% 1% 30%

Mazán 30% 70% 1% 38%

San Juan Bautista 32% 78% 4% 24%

Callería 46% 68% 2% 24%

Masisea 15% 49% 1% 29%

Acoria 22% 67% 9% 33%

Huancavelica 25% 84% 3% 28%

Carabayllo 38% 79% 7% 21%

Se trata de un promedio ponderado que se calcula de acuerdo a la contribución que hace cada distrito al total de la muestra, contribución que 
puede variar en tanto los tamaños de muestra difieren entre distritos. Por esta razón, dicho promedio ponderado no corresponderá al cálculo de 
un promedio simple entre los promedios de cada distrito.
Fuente: encuesta de normas sociales realizada para el presente estudio, UNICEF y Corpovisionarios, 2019.
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Si por iniciativa propia, las y los adolescentes deben acudir a los adultos para buscar orientación, en 
todos los casos, disminuyen los porcentajes para cada actor al que recurrirían. La madre alcanza un 
porcentaje significativamente mayor cuando se diferencia padre y madre. Si bien las instituciones 
educativas son las que más generan espacios de conversación sobre estos temas, y los y las docentes 
son quienes más transmiten información, ellas y ellos sienten más confianza de acudir a sus madres 
cuando quieren resolver situaciones personales, por encima de cualquier otro actor. Incluso, 
los encuestados opinan que la madre es la persona que más está de acuerdo con que usen algún 
método de planificación familiar. Sin embargo, en los grupos focales con madres de familia, como se 
ha mencionado anteriormente, fue recurrente encontrar expresiones de inseguridad y temor para 
abordar dichos temas con sus hijos e hijas. No tener las respuestas para todas sus preguntas y guiarse 
por métodos prohibicionistas que limitan la comunicación con las y los adolescentes fueron algunas 
de sus preocupaciones. 

Los anteriores resultados se explican por la vergüenza, que limita la disposición de las y los 
adolescentes a preguntar abiertamente. También, se identificó que la relación madre-adolescente 
es fundamental para futuras estrategias de pedagogía e intervención social para el cambio. Incluso, 
es posible deducir que, si madres y padres de familia sienten que es vergonzoso adquirir métodos de 
planificación familiar, seguramente eso se transmitirá a las y los adolescentes. En todos los distritos 
consideran que la familia es la principal responsable de impartir educación sexual y reproductiva a las 
niñas, niños y adolescentes. En promedio, seis de cada 10 personas encuestadas atribuyen esta tarea 
a la familia, mientras que dos de cada 10 estiman que la institución educativa o el Estado deben tener 
la responsabilidad, en primera instancia. 

En el presente estudio se constató que la vergüenza sigue siendo un obstáculo decisivo para el uso 
de métodos anticonceptivos en los distritos estudiados. Al momento de adquirirlos, la sexualidad 
trasciende el ámbito de lo íntimo a lo público. La vergüenza es una emoción poderosa y es, quizás, 
la herramienta más básica de control social con la que se establecen los límites entre lo aceptado 
y lo rechazado al interior de un grupo o comunidad. Muchas veces, mantiene a raya algunos 
comportamientos indeseables debido a la mirada de los otros, y suele ser mucho más disuasiva que 
emociones como el miedo o la culpa.

En Nauta, Mazán, Masisea, Acoria y Huancavelica, la mitad de todos los encuestados reportaron que 
se pueden generar situaciones incómodas si los ven comprando condones. Esto habla del hecho de 
que la vergüenza es una barrera importante para los habitantes de estos distritos a la hora de adquirir 
métodos anticonceptivos, también habla de la necesidad de llevar a cabo estrategias transversales 
sobre educación sexual y reproductiva. En los distritos ubicados en la selva se muestra que, tanto a 
adultos como adolescentes, hombres y mujeres, les da la misma vergüenza o incomodidad adquirir 
condones. En el caso de los distritos de la sierra y en Carabayllo, los resultados son muy similares 
entre las y los jóvenes mayores de 18 años y los adultos. Pero las y los adolescentes entre 14 y 17 años 
de Acoria, Huancavelica y Carabayllo reportaron aún mayor incomodidad al adquirir un condón, en 
comparación con los demás distritos, llegando al 60%, 69% y 62%, respectivamente. Esto refuerza la 
importancia de la sensibilización del personal de atención en el trato con las y los adolescentes, y la 
importancia de generar una relación de confianza y de neutralidad al momento de atender y proveer 
los servicios de atención a niñas, niños y adolescentes en temas de sexualidad.

A pesar de que persiste un tabú o una percepción de sanción social, particularmente entre las y 
los adolescentes más jóvenes, resulta positivo que no se justifique tener relaciones sexuales sin 
condón por la vergüenza que produce conseguirlos. Cuando se les preguntó a las y los adolescentes 
encuestados sobre las razones por las cuales habían tenido relaciones sexuales sin protección, en 

Embarazo adolescente



27

promedio, dos de cada 10 afirmó que “le dio vergüenza adquirirlos”, y uno de cada 20 indicó que “le 
dio vergüenza usarlos”.

No hay diferencias significativas entre hombres y mujeres sobre la vergüenza y la adquisición de 
condones, sin embargo, entre las y los adolescentes se presentan puntajes diversos: por un lado, 
las adolescentes (14-17 años) de Huancavelica que refirieron como un obstáculo la vergüenza para 
la adquisición de métodos ascienden a tres de cada 10 y los hombres de Acoria del mismo grupo de 
edad ascienden, también, a tres de cada 10. Por su parte, entre los adolescentes hombres de Masisea 
esta cifra sube a cinco de cada 10. Es importante mencionar que ante el obstáculo de la vergüenza 
para utilizar métodos como razón para no utilizarlos, si bien no hay diferencias significativas por sexo 
en las generalidades de los puntajes, los hombres adolescentes de los distritos de Masisea (50%) 
y Acoria (33%), así como las mujeres del mismo grupo de edad de Huancavelica (33%), presentan 
puntajes más altos que el resto de distritos para esta justificación.

Muchos factores inciden en la adquisición de estos métodos por parte de las y los adolescentes: 
resistencia a hablar con los funcionarios, vergüenza, sensación de sentirse juzgados, falta de claridad 
acerca de qué tipo de servicios y de acompañamiento pueden recibir en las postas de salud, el 
requerimiento de estar inscritos en el sistema de salud para acceder a los métodos, entre otros. Eso 
indica que la adquisición en la posta o en la botica genera una barrera, más que el momento íntimo 
de usarlo en pareja. Solo las y los adolescentes entre 14 y 17 años de Masisea reportaron sentir mayor 
vergüenza al momento de usarlos (31%) que en el de adquirirlos (19%). 

Como ya se mencionó, las y los adolescentes consideran que las madres y tutoras respaldan el uso de 
métodos anticonceptivos. Este dato contrasta con los bajos porcentajes que les otorgaron a profesores 
y amistades. A su vez, esta información se confrontó con las respuestas de la población en general y 
evidenció una alta aceptación social (superior al 80%) de la planificación y prevención por parte de 
las y los adolescentes en sus relaciones sexuales. El distrito de Acoria muestra en todos los casos un 
porcentaje comparativamente más bajo, lo que revela una mayor resistencia por parte de las y los 
adolescentes al uso de métodos anticonceptivos.

Los datos recogidos para el presente estudio buscaron comprobar si el nivel socioeconómico estaba 
relacionado con el uso de métodos anticonceptivos. La hipótesis partió de la suposición de que el 
acceso a estos métodos es truncado por una barrera económica que dificulta su adquisición por 
personas de menos recursos. Asociado a esto, el nivel educativo podría estar relacionado con el uso 
habitual de métodos de anticoncepción. Al cruzar las dos variables en la población en general se 
evidencia que, a mayor nivel socioeconómico, mayor uso habitual de algún método anticonceptivo. 
Esta tendencia no se mantiene al desagregar los datos por rangos etarios, pero las diferencias entre 
los niveles socioeconómicos más altos y los más bajos siguen siendo significativas. Si bien en el 
Perú los métodos anticonceptivos se ofrecen de manera gratuita, el hecho de que su uso se reporte 
mayormente en estratos altos puede tener que ver no con mayores posibilidades económicas para 
su adquisición, sino, en general, con estar inmersos en contextos en donde hay una mejor educación 
y salud sexual o un mayor acceso a la información. No obstante, el estudio no permite concluir lo 
anterior, así que se presenta esta comprensión a manera de hipótesis. 

La principal razón para utilizar métodos anticonceptivos, entre las y los adolescentes de 14 a 17 
años y los y las jóvenes de 18 a 25 años, es evitar un embarazo. En todos los distritos, el condón 
masculino es el método más conocido, además de ser el más utilizado. El porcentaje se reduce 
significativamente con la píldora, el segundo más conocido, seguido de la inyección anticonceptiva. 
Es claro que los adolescentes varones conocen más el condón masculino que las mujeres. Este 
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hallazgo sugiere que las y los adolescentes tienen un menor conocimiento sobre otros métodos que 
requieren otro tipo de logística para conseguirlos y usarlos correctamente. Sobre este aspecto se 
podría enfocar una política informativa.

En promedio, en los ocho distritos, tres de cada 10 adolescentes sexualmente activos entre los 14 y 17 
años no utilizan ningún método para prevenir el embarazo. En Mazán, este número asciende a cinco 
de cada 10, un dato atípicamente superior comparado con los demás distritos, en especial, si se tiene 
en cuenta que en Mazán el 71% de los encuestados afirmaron que les resulta fácil acceder a un método 
anticonceptivo. Entre los que utilizaron algún método, la iniciativa de usarlo fue, generalmente, una 
decisión conjunta. Frente al hábito de usar métodos anticonceptivos, en Acoria, Mazán, San Juan 
Bautista y Carabayllo llamó la atención el gran porcentaje de mujeres, entre 14 y 17 años, que 
afirman no utilizarlos de manera regular. Entre las razones que aluden se encuentran: “a su pareja 
no le gustan” y “le dio vergüenza adquirirlos”. La expectativa empírica de los y las jóvenes al adquirir 
métodos anticonceptivos es que suponen que van a ser juzgados, eso justifica su no utilización. Esta 
situación se asocia a la expectativa normativa según la cual no deberían tener relaciones sexuales 
en la adolescencia, sino en la adultez. En los grupos focales con hombres se corroboró el temor a 
ser vistos pidiendo métodos anticonceptivos en los centros de salud. En los grupos de mujeres no se 
comentaron estas experiencias.

Aproximaciones a las responsabilidades compartidas en la 
anticoncepción y el ejercicio de la maternidad y paternidad 

En la mayoría de los distritos, quienes están en desacuerdo con que la anticoncepción es una 
responsabilidad exclusiva de la mujer reportaron un mayor uso de métodos en su última relación 
sexual, un 70%. Por su parte, entre quienes sí están de acuerdo, esta cifra se reduce un poco, a 65%. 
Esto puede indicar que una percepción más paritaria o simétrica de las responsabilidades de hombres 
y mujeres en la protección y planificación familiar está asociada a prácticas más responsables en el 
ejercicio de la sexualidad.

Esta reflexión toma más fuerza cuando se revisa el resultado de este análisis bivariado a la luz de las 
respuestas diferenciadas por sexo. Aquí, se observó que el reporte de uso de métodos anticonceptivos, en 
la última relación sexual, por parte de los hombres no cambia mucho entre aquellos que están de acuerdo 
o en desacuerdo con que la anticoncepción es responsabilidad de la mujer. Sin embargo, para el caso de 
las mujeres la diferencia es pronunciada. Aquellas que están en desacuerdo reportan en un 65% haber 
usado protección en su última relación sexual, mientras que aquellas que están de acuerdo lo hacen en un 
54%. Este hallazgo da cuenta de una conexión entre relaciones paritarias —en términos de relaciones de 
género— de responsabilidad respecto a la sexualidad, y mejores prácticas de cuidado. 

De manera similar, para este mismo cruce de variables de las respuestas desagregadas por sexo, pero 
con la pregunta por el grado de acuerdo con la afirmación “la responsabilidad del uso del condón le 
corresponde exclusivamente al hombre”, se encontró exactamente la misma tendencia. El cambio 
para los hombres que reportaron el uso de métodos en la última relación sexual varía muy poco 
entre aquellos que están de acuerdo y en desacuerdo con la afirmación mencionada (70% y 74%, 
respectivamente). Mientras que, el cambio para las mujeres que reportaron el uso de métodos, 
entre aquellas que están de acuerdo (36%) y en desacuerdo (72%) con que el uso del condón es 
responsabilidad exclusiva del hombre, es de 36 puntos porcentuales. Es decir que las mujeres que 
no creen que el uso del condón sea una responsabilidad exclusiva del hombre duplican en su reporte 
de uso de métodos anticonceptivos a aquellas que creen que este asunto no les compete a ellas. 
Teniendo en consideración lo anterior, se puede decir que, ya sea creyendo que la anticoncepción es 
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una responsabilidad solo de la mujer o que el uso del condón es un asunto solo del hombre, ambos 
tipos de expectativas, ambos discursos asimétricos, tienen un mayor impacto en las prácticas sexuales 
de las mujeres adolescentes en la mayoría de distritos, esto aplica en un sentido u otro.

Para los participantes, como ya se dijo, las inquietudes de las mujeres sobre la iniciación sexual surgen 
desde el temor (cuidarse de un embarazo no deseado), mientras que para los hombres tienen que ver con 
la búsqueda de placer. De ahí que los estereotipos de género sobre la responsabilidad de la anticoncepción 
y la protección tengan un mayor impacto en las prácticas de las mujeres. Hay que recordar que para las 
mujeres, la recepción de información sobre estos métodos es más baja, por ende, eso resta aún más la 
agencia de las mujeres para tomar decisiones, e incide en que su postura se pliegue más a la del hombre. 
Uno de los ejercicios de viñeta en un distrito de selva así lo demostró. En dicha actividad se presentó 
una situación en la que el hombre de la pareja manifiesta su rechazo frente al uso del condón y ante la 
pregunta por la decisión que tomaría la mujer en esta situación, las respuestas se orientaron a decir que 
ella accedería a tener relaciones sexuales sin protección “por darle la razón al hombre”. 

Se examinó el significado que tiene para cada sexo ejercer la maternidad o paternidad a partir de la 
afirmación “la maternidad es la mejor manera de realizarse como mujeres”, expresión que impone 
como meta para el proyecto de vida la reproducción por parte de las mujeres. En Nauta (48%), Mazán 
(53%) y Masisea (54%) mostraron mayor o total acuerdo con dicha idea. Por su parte, en Carabayllo 
(70%) y Callería (68%) expresaron estar en desacuerdo o en total desacuerdo. En todos los distritos y 
grupos etarios, consideraron que las tres consecuencias más graves de un embarazo adolescente son: 
perjudica el proyecto de vida de las y los adolescentes (48%), genera más pobreza (17%) y hace que 
existan más abortos (16%). 

Frente a la pregunta: “cuando una pareja de adolescentes queda embarazada, ¿quién sacrifica 
usualmente sus metas personales?”, el 56% de los encuestados considera que se genera una carga 
equivalente para ambos sexos. Sin embargo, el 44% restante se divide en: un 41% considera que 
las mujeres son las que sacrifican sus metas personales, y solo un 3% opina que son los hombres. 
La percepción compartida entre varios distritos tiene que ver con que el papel del hombre, en la 
paternidad, se resuelve si asume la responsabilidad económica. No obstante, no se menciona que 
el hombre deba asumir otras tareas de cuidado que implican un mayor tiempo de dedicación. Esto 
refleja una reproducción continuada de los roles de género, en los que se asocian las funciones de 
cuidado, crianza, disciplina y protección con las madres.

Se observó una suerte de presión social de formalizar la unión y conformar una familia cuando una 
pareja de adolescentes está esperando un hijo. El 26% está de acuerdo con que: “si una pareja de 
adolescentes está esperando un hijo deben casarse” y “si una pareja de adolescentes está esperando 
un hijo debe salirse del colegio”. En Mazán, Masisea y Nauta, el 47% ve el embarazo como una llegada 
al matrimonio. En los hallazgos cualitativos y, en particular, en las entrevistas con funcionarios, fue 
frecuente encontrarse con comentarios alrededor de la oportunidad que representa para una familia 
de los distritos de la selva que una hija quede embarazada. Según los participantes, las precariedades 
a nivel económico se asocian con la legitimación de la unión temprana de una hija con un hombre, en 
muchos casos mayor y con una profesión. Estas características, tener una profesión y tener ingresos, 
son vistas como deseables pues representan ingresos que, directa o indirectamente, benefician a la 
familia o, por otro lado, gastos que se reducen al dejar de convivir con la hija embarazada, puesto que 
esta pasa a ser responsabilidad del hombre con quien va a tener su bebé. 

El análisis descriptivo multivariado para el embarazo adolescente permite ver que un poco más de la 
mitad de las y los adolescentes entre 14 y 17 años han recibido información, conocen varios métodos 
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anticonceptivos, están en desacuerdo con creencias que validan el embarazo adolescente y justifican 
poco no usar condón. Sin embargo, en un 23% de las y los adolescentes se encuentran creencias, 
percepciones y comportamientos que pueden ser factores de riesgo para el tema del embarazo 
adolescente. Claramente, hay distritos en los que hay mayor proporción de un grupo, por lo tanto, esta 
información servirá para priorizar o focalizar estrategias de intervención. Es importante mencionar 
que estas contradicciones pueden ser también parte de los procesos de desarrollo cognitivo y social 
en tanto que los procesos de toma de decisión sobre situaciones o posturas específicas aún se 
encuentran en consolidación durante la adolescencia.

Para resumir, las normas sociales asociadas al embarazo adolescente, identificadas mediante las 
expectativas, bien sean empíricas o normativas, son las siguientes: 

•	 Con respecto a la edad de inicio de la vida sexual, en el grupo de adolescentes se observa el 
fenómeno de ignorancia pluralista evidenciado en la creencia de que otros adolescentes inician 
su vida sexual entre los 14 y los 16 años (expectativa empírica), mientras que en realidad la están 
iniciando en un rango entre los 15 y 17 años (más parecido a la expectativa empírica de su grupo 
de amigos más cercano). Es importante señalar que al momento de la encuesta alrededor del 71% 
de las y los adolescentes no ha iniciado su vida sexual por lo que estos promedios pueden cambiar. 
La ignorancia pluralista se configura como norma social cuando los individuos están dispuestos a 
regular su comportamiento sobre esa creencia acerca del comportamiento del otro, aun cuando 
creen que debería pasar de otra forma. En el caso del presente estudio, son los mismos adolescentes 
quienes consideran que hombres y mujeres deberían iniciar su vida sexual alrededor de los 19 
años31, aunque en la realidad la inician años antes y creen que los demás también lo hacen. 

•	 Respecto al uso de métodos de prevención del embarazo, se observa que la población adulta tiene 
la creencia de que las y los adolescentes planifican poco. Las y los adolescentes evidencian una 
mejor percepción sobre sí mismos, y reportan que su grupo de amigos usa estos métodos con mayor 
frecuencia, siendo esta es la expectativa empírica. Por su parte, la expectativa normativa opera a 
través de la vergüenza (principal obstáculo reportado por las y los adolescentes). Esta vergüenza 
se presenta al momento de adquirir los métodos anticonceptivos y al momento de usarlos. En este 
caso, existe una expectativa normativa por parte de las y los adolescentes a la hora de adquirir 
los métodos anticonceptivos, pues ellos y ellas esperan ser juzgados —no necesariamente de 
manera explícita—, lo que justifica la no utilización de estos métodos, es decir que creen que los 
adultos esperan que ellos no tengan relaciones sexuales a su edad y, por tanto, no tendrían por 
qué usar métodos de protección. Los distritos en donde más reportan sentir vergüenza las y los 
adolescentes son Acoria y Huancavelica.

•	 Se encuentra que la comunicación y formación sobre la sexualidad es una responsabilidad atribuida 
a las madres. En este caso, opera la norma social de género en la que hay una expectativa empírica 
y normativa respecto a que sean las madres quienes aborden la educación sexual y reproductiva al 
interior de los hogares, como parte de las tareas de cuidado asignadas según los roles de género. 
Esto les confiere, además, la responsabilidad de evitar que las hijas se embaracen, y a las mujeres 
adolescentes la responsabilidad de no dejarse embarazar. Los padres solo aparecen en situaciones 
específicas donde se percibe mayor gravedad.

•	 Las creencias más paritarias con relación a la responsabilidad del uso de métodos anticonceptivos 
están asociadas a mejores prácticas sexuales, particularmente en las mujeres. Las mujeres 
adolescentes que están en desacuerdo con que la anticoncepción sea responsabilidad exclusiva de 

31	 Incluso en los distritos de la sierra este rango se ubica entre los 20 y los 21 años.
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ellas o de los hombres usan en mayor medida métodos anticonceptivos, en comparación con las 
mujeres que tienen opiniones más asimétricas al respecto.

•	 En la misma línea, se justifica el no uso de métodos por la incomodidad que genera en la pareja. 
En algunos contextos la agencia de las mujeres se ve reducida en tanto que la exploración de la 
sexualidad a partir del placer es un espacio reservado para los hombres, dejando la preocupación 
por la protección a las mujeres, lo que dificulta que puedan tener una mayor posibilidad de decisión 
alrededor de las formas en las que desean que se lleven a cabo diversas prácticas sexuales.

•	 Las nociones sobre responsabilidades asociadas al ejercicio de la maternidad y paternidad asignan 
una carga importante, en términos de cuidado, a las madres. Si bien se reconoce que un embarazo 
tiene impactos en la vida de hombres y mujeres, un gran número de personas encuestadas piensa 
que quien finalmente se hace responsable de los cuidados es la mujer. En las regiones de selva, se 
mantienen creencias asociadas a la función progenitora de las mujeres como parte esencial de su 
proyecto de vida. En las regiones andinas este tipo de creencias cuentan con menor apoyo. 
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En el siguiente apartado se presentan los resultados del análisis de las principales disposiciones y 
tendencias asociadas a los diferentes métodos de crianza empleados con las niñas, niños y adolescentes 
por parte de sus padres y madres. Se exploran las principales creencias frente a la pertinencia y los 
motivos para usar diferentes maneras de corregir las conductas consideradas inapropiadas en sus hijas 
e hijos, la disposición al uso de las mismas y su ejecución efectiva. También, se analiza la influencia de 
narrativas y experiencias asociadas al castigo físico sobre la propensión para usar métodos correctivos 
de distinta naturaleza.

Creencias, actitudes y disposición frente al uso de la violencia, asociadas 
al control, la disciplina y el castigo

El análisis del conjunto de preguntas realizadas en la encuesta de normas sociales permite identificar 
creencias predominantes y plantear algunas hipótesis sobre la influencia de estas narrativas 
culturales (imaginarios y representaciones sociales) en las actitudes y comportamientos personales 

Violencia contra
niñas, niños y
adolescentes 

©
U

N
IC

E
F 

Pe
rú

/V
ilc

a 
J.



33

sobre la crianza de los hijos e hijas. En general, los resultados evidencian que se justifica el uso de 
la violencia en porcentajes elevados en todos los distritos y es aceptable aquella ejercida hacia las 
niñas, adolescentes mujeres y mujeres jóvenes y adultas (violencia de género) y hacia los hijos e hijas 
(violencia familiar), tal como lo registran los porcentajes sobre dos formas de violencia intrafamiliar 
en la Tabla 9.

Tabla 9. Porcentaje de personas que están de acuerdo con afirmaciones sobre violencias contra hijos o hijas y contra la mujer

 Distrito Cuando un hombre golpea a una mujer muy 
seguramente es porque ella le dio motivos

De vez en cuando hay que golpear a los hijos para que 
aprendan a obedecer

Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total

Nauta 19% 12% 16% 36% 40% 38%

Mazán 25% 15% 20% 47% 52% 50%

San Juan Bautista 16% 11% 14% 30% 40% 35%

Callería 17% 8% 13% 31% 45% 39%

Masisea 25% 19% 22% 49% 47% 48%

Acoria 15% 12% 14% 26% 28% 27%

Huancavelica 14% 6% 10% 24% 23% 24%

Carabayllo 10% 4% 7% 15% 13% 14%

Promedio 8 
distritos32 13% 7% 10% 22% 26% 24%

Promedio 16 
ciudades   12%   25%

Fuente: encuesta de normas sociales realizada para el presente estudio, UNICEF y Corpovisionarios, 2019.   32

32	Este promedio de los ocho distritos se trata de un promedio ponderado que se calcula de acuerdo a la contribución que hace cada distrito al total de la muestra, 
contribución que puede variar en tanto los tamaños de muestra difieren entre distritos. Por esta razón, dicho promedio ponderado no corresponderá al cálculo de 
un promedio simple entre los promedios de cada distrito.
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Ante la afirmación: “cuando un hombre golpea a una mujer muy seguramente es porque ella le 
dio motivos”, el distrito en el que se manifestó mayor acuerdo es Masisea, con un 22%, 12 puntos 
porcentuales por encima del promedio de los demás distritos, Carabayllo obtuvo el porcentaje más 
bajo con un 7%. Cuando las respuestas se desagregan por sexo, un 25% los hombres adultos entre 
26 y 65 años de Mazán y Masisea están de acuerdo con esta afirmación, esto es, los porcentajes más 
altos frente a los demás distritos.

Para la afirmación: “de vez en cuando hay que golpear a los hijos para que aprendan a obedecer”, el 
promedio de los ocho distritos se ubica en el 24%, aunque el resultado individual aumenta en Mazán 
y Masisea a 50% y 48%, respectivamente. Al analizar los datos desagregados por grupos etarios, todos 
los adultos entre 26 y 60 años arrojan valores más elevados; en particular, las mujeres de Callería, 
Nauta, Mazán, Masisea y San Juan Bautista son las que más están de acuerdo con dicha afirmación. 

Estas dos preguntas se han realizado en todas las ciudades en las que se ha aplicado la Encuesta 
de Cultura Ciudadana desde el 2011; con ocasión de este estudio y para efectos comparativos, se 
calculó un promedio con base en las respuestas dadas en 16 ciudades del extranjero: Asunción, 
Belo Horizonte, Caracas, Distrito Nacional de República Dominicana, La Paz, México, Monterrey, 
Montevideo, Panamá, Quito, Rosario, San Miguelito, San Diego, Santiago, Santo Domingo y Tijuana. 
La afirmación que se refiere a la violencia contra la mujer en el promedio internacional se ubica en 
12% y en lo que respecta a violencia contra los hijos llega a 25%.

Estas cifras permiten entrever una creencia compartida asociada a la disciplina y los métodos de 
crianza violentos. Además, advierten aquellos distritos donde se debe observar con mayor atención 
los comportamientos a analizar, en este caso, Mazán y Masisea: por ejemplo, se observa, además, que 
cuatro de cada 10 personas en Masisea consideran que las niñas y mujeres que se visten de manera 
provocativa son culpables de posibles situaciones de vulneración de derechos, y cinco de cada 10 en 
Mazán creen que a los hijos hay que tratarlos duro para que aprendan a ser verdaderos hombres. No 
hay diferencias por sexo en estas respuestas.

De igual manera, en las encuestas aplicadas por Corpovisionarios en distintos países, se ha preguntado 
también a los ciudadanos en qué casos justifican o no usar la violencia. En los ocho distritos 
estudiados, los porcentajes más elevados se encuentran las siguientes justificaciones: “cuando es 
en defensa propia” (72%), seguida de “para defender a un desconocido de una agresión” (35%) y en 
tercer lugar “para ayudar a la familia” (28%), seguido cercanamente de “para defender propiedades o 
bienes” (27%). No se observan diferencias significativas por sexo, salvo en San Juan Bautista donde el 
mayor porcentaje que la justifica en defensa propia es para los hombres, con un 84%, en comparación 
con el 70% de las mujeres. En el promedio de las ciudades evaluadas en América Latina las tres 
justificaciones más altas son: “cuando es en defensa propia” (53%), seguida de “cuando es para 
ayudar a la familia” (34%) y “para defender propiedades o bienes” (29%). El motivo para incluir estas 
preguntas generales sobre el uso de la violencia tiene que ver con que en las distintas investigaciones 
de Corpovisionarios se busca establecer si existe alguna asociación entre estas tendencias generales 
y las tendencias específicas para justificar la violencia de género o contra niñas, niños y adolescentes. 
El uso generalizado de la violencia para mediar o resolver conflictos es una problemática relevante 
que puede guiar lineamientos de política pública en términos de la importancia de promover el 
reconocimiento del otro como un interlocutor válido para gestionar una situación o conflicto y no 
como alguien que debe plegarse a como dé lugar (usando la violencia) a la propia postura.

En este sentido, la aceptabilidad social de la violencia juega un papel determinante en Mazán, donde 
se evidencia una alta validación del uso de la violencia y el castigo físico, con base en la pregunta sobre 
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la aceptabilidad de golpear a los hijos. En contraste, en Carabayllo, como ya se dijo, las justificaciones 
para el uso de la violencia tienen porcentajes bajos y hay menos acuerdo en que “de vez en cuando 
hay que golpear a los hijos para que aprendan a obedecer”. También, hay que tener en cuenta que 
el 55% de las personas encuestadas, de todos los distritos, manifestaron estar completamente de 
acuerdo o de acuerdo con la afirmación “a las hijas se les debe reprender cuando no apoyan las 
labores del hogar”, como lo presenta la siguiente tabla. La conformidad aumenta en el grupo de 
personas de los 26 a los 60 años y en las mujeres. Esto sugiere considerar que las posturas de las 
mujeres son decisivas en la perpetuación de los roles tradicionales de género.

Tabla 10. Porcentaje de personas que están de acuerdo con afirmaciones sobre roles de género y castigo

Porcentaje de personas que están completamente de 
acuerdo y de acuerdo con las siguientes afirmaciones:

Total 8 
distritos

Distrito(s) con el 
porcentaje más alto en 

cada categoría

Distrito(s) con el porcentaje 
más bajo en cada categoría

Los adultos recurren al castigo físico porque no conocen 
otra manera de tramitar sus emociones. 49% 65% Huancavelica 43% San Juan B.

El castigo físico es positivo porque ha sido utilizado por 
nuestros padres y abuelos como método de disciplina. 37% 59% Mazán 30% Carabayllo

Cuando un niño, niña o adolescente se porta mal en ausencia 
de un familiar puede ser reprendido por otro adulto. 36% 50% Nauta 32% Acoria

Los niños y niñas son propiedad de sus padres por tanto 
ellos deciden cómo los corrigen. 36% 69% Mazán 29% Carabayllo

Hay niños o niñas que solo entienden si se les castiga duro. 30% 49% Mazán 24% Carabayllo

Los insultos, gritos o samaqueos contra un niño/a o 
adolescente no son violencia. 23% 53% Masisea 13% Acoria

Si un padre/madre golpea a un niño/a, es porque la niña/
niño se lo merece. 20% 43% Mazán 13% Carabayllo

Los padres deberían autorizar a los docentes que castiguen 
físicamente a sus hijas o hijos cuando estos se portan mal. 20% 36% Masisea 17% Carabayllo

Golpear a los hijos es una manera de prepararlos  
para la vida. 12% 22% Masisea 10% Carabayllo

Fuente: encuesta de normas sociales realizada para el presente estudio, UNICEF y Corpovisionarios, 2019.

Un 37% de las y los encuestados de todos los distritos considera positivo el castigo por tradición 
(utilizado por padres y abuelos como método de disciplina) pese a que solo una de cada 10 personas 
cree en el potencial del castigo para preparar a los hijos para la vida. Llama la atención la validación 
del castigo físico por tradición en el distrito de Nauta, donde el grupo de los más jóvenes alcanza un 
porcentaje elevado en comparación con los adultos (12% de diferencia en el grado de acuerdo con la 
afirmación de que el castigo físico es bueno porque ha sido usado por padres y abuelos). En contraste, 
en Huancavelica, Acoria y Callería es mayor el porcentaje que valida este tipo de castigo en el grupo 
de 26 a 60 años. 

Por otra parte, cuatro de cada 10 personas consideran que cualquiera puede ejercer castigos en 
ausencia de los padres. No hay diferencias significativas por grupos de edad o por sexo, con excepción 
de Masisea, en donde el porcentaje de hombres que está de acuerdo con esta idea (50%) es superior 
al de las mujeres (39%). Estas cifras hacen pensar que se concibe al castigo como una institución social 
que faculta a cualquier adulto para ejecutarla, da cuenta de una sociedad centrada en los valores de 
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la adultez incluso pensando la niñez hacia futuro, en función de la vida adulta y no en las demandas 
del presente, lo que, a su vez, deja en un manto de duda la importancia que puedan tener en la 
cotidianidad los derechos de niñas y niños.33 

Sobre las creencias respecto a las formas adecuadas de corregir, la encuesta indaga por formas de 
corrección física, psicológica o privaciones. Se pregunta si las formas de corrección se consideran 
adecuadas o no y sobre el actual uso del castigo por la mayoría de las personas de cada distrito. 
En general, siete de cada 10 de las y los encuestados, en todos los distritos, consideran que los 
correctivos más adecuados dentro de los propuestos son: la prohibición y el regaño, es decir, que son 
más adecuados los castigos prohibicionistas y de corte psicológico que el castigo físico. En cambio, los 
correctivos que se consideran menos adecuados son “amarrar a la cama o a una silla” y “sacarles del 
colegio”, cada uno con el 1%.

Masisea y Mazán, además de ser los distritos donde más justifican el uso de la violencia, también 
aceptan más el castigo físico34. En contraste, en Huancavelica y Acoria consideran con menor frecuencia 
como adecuados los castigos físicos y están más a favor de los castigos psicológicos, es decir, aquellos 
en los que el efecto no es físico, sino que tiene la intención de regular a partir de la emoción (culpa, 
vergüenza, miedo, frustración)35. En Acoria, con un porcentaje superior a los demás distritos, resulta 
adecuado corregir con gritos (ver Tabla 11).

Tabla 11. Porcentaje de personas que consideran adecuado cada tipo de castigo, por sexo y grupos de edad

 Tipos de castigo
Total 8 distritos Adolescentes (14-17 años) Adultos (26-60 años)

Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total

Formas de corrección basadas en la emoción (miedo, culpa, vergüenza, frustración)

Regañar 70% 74% 72% 64% 62% 63% 70% 76% 73%

Gritar 34% 38% 36% 30% 23% 27% 37% 42% 40%

Humillar o avergonzar 
frente a otros 2% 2% 2% 2% 1% 2% 2% 2% 2%

Prohibir o quitar algo 
que le gusta 74% 77% 76% 71% 73% 72% 74% 77% 76%

Encerrar en un cuarto 9% 8% 9% 8% 5% 7% 9% 9% 9%

Sacarles del colegio 1% 1% 1% 1% 1% 1% 2% 1% 2%

Formas de corrección basadas en la sensación física (dolor, hambre, etc.)

Dar una palmada 34% 43% 39% 32% 28% 30% 37% 46% 42%

Golpear con un objeto 
(correa / chancla / regla) 17% 24% 21% 12% 12% 12% 20% 28% 24%

Pellizcar 10% 10% 10% 11% 8% 10% 10% 11% 11%

Samaquear 6% 9% 8% 5% 4% 5% 7% 10% 9%

Fuente: encuesta de normas sociales realizada para el presente estudio, UNICEF y Corpovisionarios, 2019.

33	S. Chang y K. Henríquez, “Adultocentrismo y ciudadanía infantil: Dos discursos en conflictos para la convivencia”, Buenos Aires: CLACSO, Documentos de Trabajo, 
Red de Posgrados, núm. 45 (2013).

34	En estos dos distritos, la aceptación de las justificaciones para usar la violencia ante situaciones como tener que cobrar una deuda, cuando es necesario defender 
a la familia o para obtener beneficios económicos, superan por entre 10 y 20 puntos porcentuales a las de los demás distritos. De manera similar ocurre con la 
percepción de que dar una palmada es un correctivo adecuado.

35	Esto contrasta con la información de la ENDES, donde Huancavelica aparece entre los departamentos del Perú en los que una mayor proporción de padres y madres 
ejerce castigo físico contra sus hijos.
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El uso de la herramienta llamada termómetro36de la violencia permitió recopilar información sobre 
los castigos en los ocho distritos en todos los grupos etarios. Se evaluaron los castigos según la 
aceptabilidad social y moral, la legalidad, su frecuencia de uso y las implicaciones en el bienestar de 
niñas, niños y adolescentes. “Prohibir algo que les gusta”, “regañar”, “dar una palmada”, “gritar” y 
“pellizcar” son las formas de corregir a las niñas, niños y adolescentes menos mal vistas, más cercanas 
a la legalidad, más buenas que malas y que pueden tener menores implicaciones en el bienestar de 
las niñas, niños y adolescentes; datos que coinciden con los aportados en la encuesta. En cambio, “no 
dar de comer” se califica como ilegal, malo, mal visto y se considera que es muy grave; al igual que, 
“amarrar a una cama o una silla” y “sacar del colegio”.

Más de la mitad de las personas encuestadas considera que la principal razón por la cual se castiga a 
las y los adolescentes es: “cuando salen de casa sin permiso de los padres o llegan tarde”, con 64%. 
Al desagregar los distritos se muestra el porcentaje más elevado en Mazán (89%) y Nauta (82%). La 
segunda razón es “cuando se meten en riñas, roban o mienten”, con el 48%. Carabayllo, con el 53%, 
presenta el mayor acuerdo con esta afirmación. La tercera razón más popular que seleccionaron todos 
los distritos fue “cuando no hacen las tareas del colegio o tienen malas calificaciones”, con el 47%. 

La mayoría (seis de cada 10 de las y los encuestados en todos los distritos) ve viable la posibilidad de 
cambiar el castigo físico por otras formas de corregir, si se aprenden o se enseñan otros métodos; dos 
de cada 10 personas afirman que estarían dispuestas a cambiar si las demás personas en el distrito lo 
hacen. Llama la atención que en Masisea, dos de cada 10 mujeres, ven difícil un cambio, pues creen que 
la falta de castigo corporal genera que los niños vayan por el mal camino. Estas perspectivas de cambio 
representan una oportunidad para el diseño de políticas públicas que enseñen, promuevan y visibilicen 
(para impactar expectativas empíricas) maneras alternativas de relacionamiento entre padres, madres, 
hijos e hijas ante situaciones de conflicto en donde se reconozca la importancia, como se ha dicho 
antes, de concebir al otro como alguien con quien conversar y debatir para encontrar soluciones. Varias 
madres en los grupos focales manifestaron su disposición a utilizar maneras distintas para relacionarse 
con sus hijos e hijas y reconocen que en varias ocasiones la predilección por la agresión verbal o física se 
da en virtud de la ausencia de otros mecanismos en sus estilos de crianza.

Prácticas correctivas experimentadas en la niñez y la adolescencia

En este bloque temático se preguntó a todas las personas entrevistadas en el estudio sobre quiénes 
corrigen a las niñas, niños y adolescentes y la utilización de castigos físicos. Se les pidió recordar la 
forma de corrección más usada en sus familias de origen e identificar a la persona que lo ejercía. 
Además, se preguntó si consideraban que el método usado había sido el adecuado. También, sobre 
los correctivos puestos en práctica en el hogar (a personas adultas mayores de 18 años) y los vividos 
por las y los adolescentes (14 a 17 años) en la casa y el colegio.

En promedio, el 90% de las personas encuestadas identificó a la madre como la persona que corrige 
a los hijos en el hogar. El padre alcanzó un porcentaje del 81%. Con estas cifras, en los ocho distritos, 
estas serían las dos principales figuras de autoridad y con potestad para ejercer correctivos. Sobre 
este aspecto, hay que tener en cuenta que la encuesta mostró que los adultos en general tienen cierto 
permiso para aplicar castigos a quienes no son sus hijos.

36	 Los termómetros tienen una escala de 1 a 10 y recogen información de las comunidades sobre comportamientos violentos hacia las y los adolescentes en relación 
con los sistemas normativos que comprende el enfoque de cultura ciudadana. Se evaluó cada uno de los castigos según su aceptabilidad social (bien vistos o mal 
vistos), su aceptabilidad moral (buenos o malos), su legalidad (legales o ilegales), así como la frecuencia de uso y las implicaciones en el bienestar de niñas, niños y 
adolescentes (gravedad). 
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El 41% de todas las personas encuestadas respondió que la principal forma de corrección cuando eran 
niños y se portaban mal era “cualquier tipo de castigo corporal”, regaños para el 27% y para el 18% se 
dialogaba con llamados de atención. Las personas mayores de 26 años reportaron en mayor cantidad 
el uso de los golpes como principal forma de corrección ante las faltas; en cambio, para el grupo de 
14 a 17 años fue el regaño, datos que suponen un cambio significativo entre generaciones sobre los 
métodos de corrección, como se muestra en la Figura 2. 

Figura 2. Porcentaje de principales formas de corrección cuando los entrevistados eran niños y se portaban mal

Se trata de un promedio ponderado que se calcula de acuerdo a la contribución que hace cada distrito al total de la muestra, contribución que 
puede variar en tanto los tamaños de muestra difieren entre distritos. Por esta razón, dicho promedio ponderado no corresponderá al cálculo de 
un promedio simple entre los promedios de cada distrito.
Fuente: encuesta de normas sociales realizada para el presente estudio, UNICEF y Corpovisionarios, 2019.

Es ilustrativo que, en los ejercicios de libre asociación de palabras realizados con los grupos de niñas 
y niños entre 12 y 13 años, la palabra “castigo” se relacionara principalmente con verbos que remiten 
a castigo físico y violencia, como “pegar” y “golpear” según se muestra en la Figura 3.
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27% 19% 11% 36%
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41%

41%

8% 28%

9% 27%

9% 28%

21% 29%

20% 29% 14% 31%
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Figura 3. Resultados del ejercicio de libre asociación con la palabra “castigo”, con niños de 12 a 13 años en San Juan Bautista y Callería

 
Fuente: Trabajo de campo. UNICEF y Corpovisionarios, 2019.

En todos los distritos, las personas adultas encuestadas reportaron que las madres eran las principales 
ejecutoras del castigo, con el 61%, en contraste con el 33% de los padres. Se observó que las menores 
mujeres recibieron y reciben más castigos de sus madres y, a su vez, los menores hombres de sus 
padres. En San Juan Bautista están más expuestas al castigo físico que en otros distritos (56%). Según 
las personas adultas, los elementos más usados a la hora de castigar físicamente son la correa (61%) 
y el palo (19%). En Mazán, las mujeres mayores de 26 años reportaron, en mayor medida, el uso 
de palos. Por su parte, las personas menores de 25 años fueron corregidas con correa en mayor 
proporción que el resto de las personas mayores de 26 años. Esta información coincide con los datos 
de violencia registrados por los CEM para el 2018, es decir, que dichos castigos son prácticas que se 
han mantenido en el tiempo37. 

En los ocho distritos, el 47% de las personas con hijos afirman haber utilizado alguna vez el castigo 
corporal para educarlos. Huancavelica y Acoria destacan con un 58% cada una. Si bien reconocen que 
estos no son los métodos más adecuados, alguna vez los han puesto en práctica. Desde el enfoque de 
cultura ciudadana se evidencia que el sistema de regulación que actúa es precisamente el de normas 
sociales. Eso supone que las motivaciones de estas prácticas estarían vinculadas a la necesidad de 
responder a una expectativa de familia específica, en la que los hijos deben comportarse de cierta 
manera; esto hace que las madres —sobre quienes recae especialmente la crianza— y los padres 
empleen métodos de corrección con los que no necesariamente están de acuerdo.

Es importante anotar que las personas mayores de 26 años, en mayor proporción, han usado el 
castigo físico para corregir a sus hijos o hijas. Las mujeres mayores de 18 años, más que los hombres, 
reconocen la utilización del castigo corporal. Como ya se anotó, sobre las mujeres de los distritos 
priorizados en este estudio recae la responsabilidad de la crianza y, en consecuencia, una mayor 
propensión al castigo físico en comparación con los hombres, en gran parte por la ausencia de los 
padres en el hogar, como se muestra en la Figura 4. 

37 Los tipos de violencia física que aparecen en la ficha registro de casos del CEM son: golpes con palos, leñas, maderas o bastones; y latigazo, correazo o pegar con 
soga, entre otras opciones.
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Figura 4. Porcentaje de personas que afirman que han utilizado alguna vez el castigo corporal para educar a sus hijos o hijas, 
desagregado por sexo.

Fuente: encuesta de normas sociales realizada para el presente estudio, UNICEF y Corpovisionarios, 2019.

Sin embargo, la actividad de la libreta de dibujos evidenció que los padres son quienes más ejercen 
violencia física para corregir a niñas y niños. Según la encuesta, se puede plantear que, si bien las 
madres son las principales encargadas de corregir a hijas e hijos y las que reportan un mayor uso 
del castigo físico, en ellas no necesariamente recae la narrativa de temor por parte de las y los 
adolescentes que participaron en la realización de las libretas de dibujos. Las representaciones de los 
padres en torno al castigo tienen que ver con el uso de la fuerza. 

Figura 5. Dibujo realizado por un adolescente entre 12 y 13 años en Nauta, respondiendo las preguntas: ¿Cómo regañan los 
papás? y ¿Cómo regañan las mamás?
     

29
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Una de las hipótesis iniciales del estudio era que la violencia se reproducía entre generaciones, es decir, 
que los padres y madres que habían sido corregidos con violencia corregían de la misma manera. Sin 
embargo, los hallazgos del estudio nos indicarían que esta no es una norma general. En Carabayllo, 
Huancavelica y Masisea, la proporción de padres y madres que fueron educados principalmente con 
violencia física es mayor que la de los padres y madres que utilizan violencia para corregir a sus hijos. 
Eso da cuenta de un cambio generacional, como lo evidencian los datos de la Figura 6. No obstante, en 
Acoria, entre quienes afirmaron haber sido corregidos mediante el diálogo, el 25% ha utilizado el castigo 
físico con sus hijos o hijas, y este patrón se repite en Callería. Ahora bien, es mayor la proporción de 
padres y madres que fueron corregidos con golpes y que usan el castigo corporal con sus hijos o hijas a 
la de quienes no han usado el castigo corporal aun cuando sí lo vivieron, tal y como sucede en Masisea. 

Figura 6. Cruce: porcentaje de personas que afirman haber o no utilizado el castigo corporal para educar a sus hijos o hijas y fueron 
corregidas mediante golpes.

Fuente: encuesta de normas sociales realizada para el presente estudio, UNICEF y Corpovisionarios, 2019.

Entre los castigos vividos en el hogar, las personas a partir de los 18 años sostienen que “prohibir o 
quitar algo que le gusta” es la forma más usual de corrección de niñas, niños y adolescentes, seguida 
de “regañar”. La prohibición alcanza un 68% en todos los distritos siendo más frecuente en Carabayllo 
(73%). El regaño llega al 66% y es el más usado en Huancavelica (73%). 

La información resalta que los adultos emplean formas de corrección con las cuales no están de 
acuerdo y se asume que la expectativa de una “buena familia” recae sobre la necesidad de corrección. 
Se puede plantear que los reportes de validación y práctica del castigo pueden estar mediados por 
la exigencia de encuadrarse en la norma social que les indica que deben hacer todo lo necesario 
para que sus hijos o hijas sean lo que se espera de ellos y ellas. Esto genera que las personas tengan 
una ruptura entre sus sistemas de regulación moral y social. Esto es, las personas están dispuestas a 
validar —en abstracto— una práctica que consideran moralmente incorrecta (dada la presión social 
que perciben), pero les cuesta mucho más reconocer que la ponen en práctica en la medida en la que 
actúan (castigan) conforme a la norma social, pero en contra de su norma moral.
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En todos los distritos, se reconoció el uso del castigo físico como un fenómeno que pervive, aun 
cuando afirman que esto ha cambiado con el tiempo. Entre las razones que reconocen para un 
cambio, está un mayor empoderamiento de niñas, niños y adolescentes, pues están más informados 
sobre sus derechos, y también, porque los casos de maltrato pueden ser denunciados por las víctimas 
y por terceros. No obstante, según la información cualitativa y cuantitativa recolectada, la violencia 
física o psicológica para corregir forma parte de la cotidianidad y está asociada a expectativas sobre lo 
que significa ser padre o madre. Sin embargo, estas expectativas se hacen más visibles en las madres, 
pues los roles de género asociados a la crianza, el cuidado y el éxito o fracaso de este proceso se 
vinculan a su quehacer. Para que los hijos o hijas cumplan las expectativas que se tiene de ellos y ellas, 
se espera que las madres, principalmente, hagan todo lo que el colectivo espera. Para esto —como 
justificación— acuden precisamente a las formas de disciplina que se han enunciado. 

Los castigos más reportados en el colegio no varían mucho de lo observado en el hogar. El regaño, 
nuevamente, predomina con el 60% y en los colegios de Huancavelica y Carabayllo sube a 65%. 
“prohibir o quitar algo que les gusta” tiene un 42% y donde más ocurre es en Carabayllo, con el 46%. 
Esta es la segunda forma de corrección más usada en cinco de los ocho distritos del estudio: Callería, 
Carabayllo, Nauta, Mazán y San Juan Bautista. En Huancavelica y Masisea, la segunda forma más 
reportada en los colegios es el grito, con 37% y 31%, respectivamente, mientras en Carabayllo alcanza 
un 45%. Los datos muestran que castigos tanto de orden psicológico como físico se siguen poniendo 
en práctica en las instituciones educativas. El regaño y el grito parecen ser parte de la cotidianidad, 
aun cuando los entrevistados coinciden en que, en la actualidad, el castigo físico es menos frecuente, 
producto de un mayor empoderamiento de las y los estudiantes, madres y padres respecto a sus 
derechos, y debido a una mayor regulación estatal al respecto. Esto plantea la necesidad de un 
cambio en las prácticas docentes que no se impongan vía coerción legal sino, más bien, dotando al 
profesorado de herramientas pedagógicas, capacitación y, sobre todo, un cambio en las creencias y 
prácticas sobre el quehacer de la docencia.

Con el análisis multivariado para las variables de violencia se puede concluir que las creencias toman 
un papel muy importante en el uso de la violencia contra niñas, niños y adolescentes. Se evidencia, 
una vez más, la teoría del ciclo de la violencia: quienes más justifican o usan la violencia son aquellos 
que han sido víctimas y no solo justifican el uso de esta contra niñas, niños y adolescentes, sino 
también contra la mujer, es decir, se configuran hogares con propensión a la violencia intrafamiliar y 
violencia de género. Se podría afirmar que existe o puede estar ocurriendo un cambio generacional 
que reduciría el uso de la violencia, ya que la mayoría de adolescentes y jóvenes (14 a 25 años), 
hombres y mujeres, claramente, no tienen las mismas creencias que los adultos.

En síntesis, las normas sociales identificadas a través de expectativas, bien sea empíricas o normativas, 
asociadas a la violencia contra niñas, niños y adolescentes, son las siguientes:

•	 De manera general, se encuentra una expectativa ante el uso del castigo físico como manera de formar 
“buenas” personas para la sociedad, con justificaciones de la forma “golpear a los hijos es una manera 
de prepararlos para la vida”. Esto se logra a través de la disciplina, con justificaciones del tipo “hay niños 
o niñas que solo entienden si se les castiga duro”. Si bien las formas más graves de castigo parecen 
estar erradicadas (son mal vistas, se consideran graves o se reportan como poco frecuentes e ilegales), 
otras formas —menos graves— persisten y son reproducidas por padres, madres y cuidadores. 

•	 Se espera que sean las madres las encargadas de la disciplina, que sean estrictas en caso de ser 
necesario, pues de ellas depende el buen desempeño de sus hijos e hijas y, en general, el bienestar 
de la familia. Varias madres reportaron en espacios de grupos focales sentir sanción social sobre 
ellas cuando alguna dificultad en su familia era conocida por su comunidad.
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•	 A pesar de que en algunos distritos no se considera adecuado los castigos físicos, en todos hay 
reportes considerables acerca de su uso en algún momento de la historia familiar. Es posible que, 
a pesar de que los padres y madres no estén completamente de acuerdo con el castigo físico, 
la expectativa sobre lo que debe ser una buena familia o criar un buen hijo, lleve a emplearlo. 
El desprestigio o rechazo social que genera tener alguna dificultad en la familia está asociado, 
especialmente, a presiones sobre el ejercicio de la maternidad.

Normalización de las violencias sexuales contra niñas, 
niños y adolescentes 

La información recopilada, tanto cualitativa como cuantitativa, evidencia al menos tres estructuras 
de discriminación que “normalizan” las violencias sexuales. Si bien parecen un lugar común, en cada 
distrito se manifiestan de forma diferente. La estructura basada en el género produce relaciones 
de poder asimétricas en las que se asignan socialmente unos roles (comportamientos, expectativas 
normativas, funciones sociales) conforme al sexo biológico. Con base en esto, se estructuran las 
expectativas empíricas y las representaciones que se tienen de hombres y mujeres como norma social. 

La ENARES (2015) reporta que el 34% de adolescentes en el Perú ha sido víctima de algún tipo de 
violencia sexual, el 35.7% mujeres y el 33.5% hombres38. Sin embargo, conocer el alcance de la violencia 
sexual a partir de las encuestas y los registros administrativos está limitado por el subreporte en el 
primer caso39, o el subregistro en el segundo, que se genera por la ausencia de denuncia y reporte, y 
por las restricciones de acceso que puedan existir en las instituciones. De ahí la importancia de este 
tipo de análisis para ampliar la comprensión de este fenómeno. 

Este apartado del estudio se organizó desde las estructuras de discriminación que se han identificado 
en las violencias sexuales: i) la carga de los roles de género en la normalización de situaciones abusivas, 
las relaciones de pareja y el continuo de las violencias sexuales; ii) la normalización e invisibilización 
del ejercicio de la fuerza como mecanismo para conseguir relaciones sexuales, y por último, iii) las 
representaciones de la etnicidad y la ruralidad. 

La carga de los roles de género en la normalización de situaciones 
abusivas, las relaciones de pareja y el continuo de las violencias sexuales 

Las situaciones abusivas, desde el punto de vista de la violencia sexual, son aquellas en las que se 
sexualiza a alguien sin tener su consentimiento o habiendo viciado su voluntad, aprovechándose de 
la estructura de poder desigual. Este tipo de violencia afecta principalmente a niñas y adolescentes 
mujeres. En el trabajo de campo se identificó que las “relaciones de pareja” entre hombres mayores 
y adolescentes o niñas es la primera forma de violencia sexual. La normalización está dada en dos 
sentidos: por un lado, la justificación de estas relaciones y, por otro, la culpabilización de la víctima. 

Mediante tres viñetas se propuso indagar la narrativa alrededor de las relaciones abusivas. Se aplicó 
la viñeta donde se narra una situación en la que una adolescente de último grado de secundaria se 
ve acosada por su profesor, quien la presiona a tener relaciones sexuales a cambio de mejorar sus 
calificaciones. En Huancavelica y Mazán, la responsabilidad y la sanción moral recayó en la adolescente, 

38	 Procesamiento propio con base en el formulario CRS_04, para la pregunta 248, opción de respuesta 1, de la ENARES.
39	 Es importante señalar que, pese a las limitaciones, los datos reflejan que los reportes de violencia sexual se enmarcan en las niñas y adolescentes entre 0 y 17 años.
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y la noción de abuso sexual no se reconoció como tal en los grupos de mujeres adolescentes, más bien 
afirmaron con mayor frecuencia que “hay muchas situaciones así, es normal”. En cambio, la mayor 
justificación que le atribuyen al profesor está relacionada con el amor romántico, al responder con 
mayor frecuencia: “a él le gusta ella”. Las justificaciones para los comportamientos propuestos antes 
situaciones similares no distaron de los descritos en los demás distritos. La diferencia radicó en que en 
las otras situaciones de abuso presentadas en otras viñetas se planteaba una relación de parentesco, 
elemento que sí generaba rechazo por parte de los y las participantes. No obstante, cuando el agresor 
es ajeno a la familia, las justificaciones vuelven al mismo camino.

De acuerdo con la información recopilada en este estudio, se considera que en Mazán, Callería y 
Masisea se aceptan las relaciones de adolescentes mujeres con hombres mayores, siempre y cuando 
se trate de un profesional u ostente un rol de poder (madereros, profesores, ingenieros) y sean 
hombres foráneos a la comunidad. En las entrevistas con funcionarios y funcionarias públicas se 
observó una preocupación por el establecimiento de este tipo de relaciones que, según los y las 
informantes, se dan en medio de contextos de precariedad económica y vínculos distantes entre 
hijos, hijas y padres y madres, en donde estas relaciones cumplen la función de compensar ambos 
tipos de necesidad, económica y afectiva/parental. Es habitual encontrar adolescentes mujeres de 
15 años con parejas de 30 años o mayores. Tanto así, que las comprensiones ante la viñeta que 
ilustra40 una relación de abuso con esta diferencia de edad en la que ocurre un embarazo se centran 
en la complejidad de lo que puede implicar el embarazo mas no en la relación abusiva como tal. 
Este tipo de relaciones se perciben como algo común y constituye una narrativa instalada en esos 
distritos, generando incluso que algunos docentes prefieran no referirse a temas relacionados con 
educación sexual y reproductiva. Uno de los entrevistados en Nauta afirmó: “[…] muchos maestros se 
involucran con las estudiantes y creo que también por ahí va el tema de que no lo quieren informar”. 
En distritos de la sierra, Huancavelica y Acoria, por otra parte, se percibe una mayor sanción social 
de estas relaciones, aunque este rechazo, únicamente, se percibe cuando son personas ajenas a las 
comunidades.

Otra viñeta relata la historia de un hombre adulto de 35 años que invita insistentemente a salir a una 
adolescente de 15 años, pues al parecer le gusta. En una de las citas le pide tener relaciones sexuales. 
Entre las expectativas normativas sobre el comportamiento de ella primó: “debería alejarse de él”, 
“debería reflexionar más y no aceptar sus invitaciones”, también consideran que debería contarles 
a sus padres o que debería esperar más tiempo para salir con él. Sin embargo, las expectativas 
empíricas van en dos direcciones: las y los adolescentes y madres consideran que rechazará la 
propuesta y lo acusará, bien sea con sus padres o con las autoridades. Sin embargo, el grupo de 
docentes, particularmente de Carabayllo, consideran que ella “aceptará salir con él, se ilusionará y se 
enamorará”. Esto último es una forma de romantizar el abuso y la situación de riesgo.

Respecto a las viñetas fue posible identificar que, en general, mientras exista una relación de 
confianza previa con el agresor se acepta la diferencia de edad, lo que genera una carga de culpa, 
responsabilidad y “decisión” en la adolescente. En los distritos de la selva, en especial Mazán y Nauta, 
el dinero es un modulador de la carga moral, es decir, si el agresor tiene dinero probablemente esto 
limite la noción de lo “incorrecto” de su comportamiento. Según lo observado en las entrevistas, 
esto ocurre en la medida en que se concibe que el agresor puede remediar el daño en tanto se haga 
cargo, por ejemplo, de la manutención de la adolescente y su hijo o hija en caso de haberse dado un 
embarazo. La posibilidad de responder económicamente disuade a la familia de denunciar, pues lo 
incorrecto sería no asumir la responsabilidad, creyendo que la responsabilidad es esa y no el hecho de 

40 La viñeta es la siguiente: “Karen está cursando el último año de secundaria. Durante los dos últimos meses uno de sus profesores la ha presionado para tener 
relaciones sexuales con él a cambio de mejorar sus calificaciones. Tras mantener algunas relaciones sexuales, Karen se ha dado cuenta de que está embarazada de él”.
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haber establecido una relación con una adolescente. Cuando hay adolescentes, hombres o mujeres, 
que tienen relaciones sexuales con adultos, se presume una relación de poder desigual en la que la 
voluntad, desde la perspectiva de derechos, está limitada por ese ejercicio de poder. Sin embargo, 
esto implica que, en muchos casos, al no mediar violencia física, las víctimas no la consideren una 
relación abusiva y tampoco se perciben a sí mismas como víctimas de violencia sexual.

Con base en la encuesta de normas sociales, se conocieron datos sobre el inicio sexual de la población 
adolescente. Como se mencionó en la sección sobre embarazo (ver Tabla 4), entre los adolescentes 
varones, el 59% inició su vida sexual entre los 15 y 17 años, el 35% entre los 12 y 14 años y el 4% antes 
de los 12 años. En el caso de las adolescentes mujeres, el 1% inició su vida sexual antes de los 12 años, 
el 27% entre los 12 y 14 años y el 67% entre los 15 y 17 años. No obstante, se evidencian tendencias 
diferentes entre los distritos, en los de la selva (Nauta, Mazán, Callería, San Juan Bautista y Masisea), 
entre el 40% y el 50% de los adolescentes inició su vida sexual entre los 12 y 14 años, siendo siempre 
mayor la proporción de varones que iniciaron a esa edad, e incrementándose las cifras en los distritos 
de Ucayali. De las mujeres adolescentes que iniciaron su vida sexual entre los 12 y 14 años, cerca del 
22% lo hizo en contextos que se consideran abusivos, pues lo hicieron con personas mayores de edad, 
el 19% con personas entre 18 y 25 años y el 3% con personas mayores de 25. Por su parte, el 61% 
inició su vida sexual con personas mayores que ellas, pero menores de edad. 

Algunos de los y las entrevistados y participantes, hombres y mujeres, en grupos focales de Callería, 
Masisea y Mazán consideran que los casos de embarazo adolescente son producto, en su mayoría, 
de relaciones con hombres mayores, y en muchos casos con el consentimiento de los padres de 
la adolescente. También, hay una narrativa de permisividad de las madres con los abusos sexuales 
que suceden a sus hijas —pues corresponde a una carga de género creer que la responsabilidad le 
corresponde principalmente a una mujer cercana y no al agresor—, especialmente en los casos en los 
que el agresor es o bien el padrastro o la pareja sentimental de la madre. Los relatos en los diferentes 
instrumentos (entrevistas, viñetas) sobre este tipo de situaciones son frecuentes, especialmente en 
los distritos de selva. 

El 12% de la población de los distritos incluidos en el estudio manifestó estar de acuerdo y completamente 
de acuerdo con que “la mujer debe tener relaciones sexuales con su pareja, incluso cuando no tiene 
ganas de hacerlo”; esto implica que el 88% no está de acuerdo. Sin embargo, según los resultados de 
la encuesta de normas sociales, en los hombres de todos los grupos de edad (adolescentes, jóvenes y 
adultos) tiene mayor acogida dicha afirmación en particular en los adultos. Por ejemplo, el 17% de los 
adultos hombres están de acuerdo con esta afirmación, frente al 10% de las mujeres. Y los porcentajes 
más altos se presentan en los distritos de Nauta y Acoria. Allí, dos de cada 10 hombres creen que, 
en efecto, las mujeres deben acceder a tener relaciones sexuales, incluso cuando no lo desean, si su 
pareja quiere. En todos los distritos el porcentaje de hombres que está de acuerdo con esta afirmación 
supera el de las mujeres, aunque varía de distrito a distrito: Después de Nauta (18%) y Acoria (17%), le 
siguen en orden Mazán (16%) y San Juan Bautista (15%). Los porcentajes más bajos están en Masisea 
(13%), Carabayllo (12%), Callería (11%) y Huancavelica (10%).

La encuesta de normas sociales abordó otras dimensiones de las relaciones de pareja, intentando 
entender mejor el continuo de violencias. De acuerdo con Jaris Mujica, la violación —como la forma 
más violenta de violencia sexual— es sufrida con frecuencia por mujeres que han padecido otras 
violencias en su cotidianidad, un continuo de violencias sexuales que escala. Al 85.9% de las mujeres 
que denuncian una violación, esto les ha ocurrido antes al menos una vez41. 

41	 Jaris Mujica, “Patrones de victimización en casos de violación sexual a mujeres adolescentes en el Perú”, (Lima: Promsex, Anesvad, OMS, OPS, 2015).
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Un factor que puede hacer más difícil el reconocimiento de factores de riesgo para este tipo de 
violencias por parte de niñas y adolescentes está asociado, sin duda, con el machismo y el amor 
romántico. La idea tradicional del amor romántico42 se consolida en la dependencia entre hombres 
y mujeres que responden a una construcción patriarcal y encuentra justificación en esa supuesta 
necesidad de ser complementado por el otro. Es un estado que provoca situaciones de tolerancia 
ante el maltrato. En Nauta, uno de cada tres hombres y una de cada cuatro mujeres afirma que su 
pareja se pone celosa cuando habla con una persona del sexo contrario, situación generalizada entre 
parejas de distintas edades. Un síntoma adicional de este tipo de relaciones consiste en revisar el 
celular y vigilar las acciones de la pareja en redes sociales. Para este caso, la mayor diferencia entre 
hombres y mujeres se presenta en el distrito de Masisea, donde el 16% de mujeres y el 27% de los 
hombres afirman que su pareja revisa su celular y redes sociales de manera frecuente para ver con 
quién hablan. 

Ambos tipos de situaciones denotan un ejercicio de control sobre la pareja y los vínculos que, según 
un miembro de la pareja, se tienen permitidos, asumiendo que el hecho de que la pareja tenga 
amistades representa un riesgo para la estabilidad de la relación de pareja en tanto se amenaza esa 
creencia de vínculo único que complementa al otro sin el cual no es posible vivir. Esto se traduce en 
la tendencia a la dependencia y a percibir al otro como propiedad que proviene del amor romántico. 
Es por esta razón que detenerse sobre este tipo de afirmaciones que no implican una prohibición o 
control directo o explícito sobre con quién habla la pareja es importante porque, precisamente, da 
cuenta de los comportamientos que son evaluados como leves o, incluso, normales, y que pueden 
representar el inicio de un ciclo de violencia psicológica y física. 

El ejercicio de la fuerza como mecanismo para conseguir relaciones 
sexuales

Según la encuesta de normas sociales, el 13% de todos los adolescentes hombres encuestados 
declaró haber vivido algún tipo de violencia sexual al menos una vez. Frente a situaciones como 
“tener relaciones sexuales incluso si no quiere”, el 3% señaló que les ocurre siempre y casi siempre. 
En el caso de las adolescentes mujeres, 7% lo ha vivido alguna vez, y el 1% señala que casi siempre. 
No obstante, esto le ha ocurrido alguna vez al 21% de las mujeres jóvenes (18 y 25 años) y al 4% le 
ocurre siempre y casi siempre. De la misma manera, el 1% de la población adolescente señaló no 
haber utilizado métodos anticonceptivos alguna vez en los últimos 12 meses, porque fue una relación 
contra su voluntad. 

Representaciones de la etnicidad y la ruralidad desde la perspectiva de 
la violencia sexual

Las narrativas de abuso sexual padecido por adolescentes de comunidades nativas amazónicas, 
referidas en los testimonios recopilados en la aplicación de los instrumentos de investigación 
cualitativos del presente estudio, parecieran culpar no solamente a las víctimas, sino también a las 
comunidades y a su condición de nativos. Esto despoja de responsabilidad al actor “externo”, el sujeto 
urbano que es quien comete el abuso efectivamente. 

42	Mónica Saiz, “Amor romántico, amor patriarcal y violencia machista. Una aproximación crítica al pensamiento amoroso hegemónico de occidente”, (tesis de 
maestría, Universidad Complutense, 2013).
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En los relatos identificados en el trabajo de campo (entrevistas, grupos focales y observación etnográfica) 
se atribuyen las situaciones de violencias sexuales a las prácticas culturales de las comunidades 
nativas, no a los comportamientos abusivos de quienes no han sido educados en esos marcos de 
referencia. Algunos de los relatos recogidos en Mazán refieren que se han observado situaciones 
en las que padres y madres de las comunidades no rechazan el hecho de que sus hijas establezcan 
relaciones de pareja con hombres adultos que vienen de otros lugares del país, así como que también 
ha habido casos en los que algunas adolescentes, con la perspectiva de conseguir un mejor empleo 
o poder estudiar, son motivadas a viajar a Lima y a Arequipa para ser empleadas del hogar, situación 
en la estarían expuestas al abuso por parte de las personas a cuya casa llegan o por familiares de 
estas personas. Algunos de los entrevistados manifestaron que está entre las preocupaciones de las 
instituciones de la zona evitar este tipo de situaciones. Otros testimonios recabados dan cuenta de 
que existe cierto grado de aceptación del establecimiento de relaciones entre las adolescentes con 
hombres mayores —madereros, profesores, constructores— en las comunidades mestizas.

En el nivel nacional, hay diferencias entre las formas de violencia sexual entre el área rural y la urbana. 
En el ámbito rural son más frecuentes las relaciones sexuales forzadas, bien sea por el uso de la fuerza 
o por la coacción violenta. Mientras en el área urbana el 1% de la población adolescente ha vivido esta 
situación, en el área rural esta cifra asciende al 4%43. Por otra parte, el acoso es 6 puntos porcentuales 
más frecuente entre adolescentes de áreas urbanas, pues en las áreas rurales lo ha padecido el 15% 
y en las áreas urbanas el 21%. 

Cuando existe un embarazo producto de una relación abusiva, el nodo problemático, la discusión 
social y moral se centra en el embarazo adolescente y se deja de lado el abuso. Como si la carga de 
lo ocurrido y la sanción no recayera en el comportamiento abusivo sino en la consecuencia. Una 
primera narrativa está asociada al castigo y a la sanción social. En Huancavelica y Acoria, se percibe 
una mayor sanción social hacia las adolescentes que quedan embarazadas y una sanción menor para 
los adolescentes varones. La sanción social, además, no es solamente para las y los adolescentes, sino 
que se extiende a las madres de los mismos. En los distritos de selva, la relación que se percibe por 
parte de algunos entrevistados entre padres, madres, hijos e hijas es más distante con características 
de abandono, lo que hace que los mecanismos para ocuparse de este tipo de situaciones sean más 
diversos; no obstante, en grupos focales en Mazán se encontraron igualmente experiencias de madres 
que fueron fuertemente sancionadas por su comunidad al tener una hija adolescente embarazada.

Una segunda narrativa señala que el estatus económico y social del agresor modula la sanción social 
asociada al embarazo adolescente, lo que ocurre con mayor frecuencia en los distritos de la selva, 
particularmente en Mazán, Masisea y Callería. Los relatos recogidos entre actores institucionales 
y comunitarios dan cuenta que los embarazos producto de relaciones abusivas son considerados 
una oportunidad de movilidad social; las personas adultas, especialmente los servidores públicos, 
señalarían a las familias y las adolescentes como causantes de esta situación de manera intencionada. 
Por ejemplo, en el grupo focal de docentes se comentó que, en ocasiones, al quedar embarazadas 
de un hombre mayor con cierta estabilidad económica o con un trabajo, puede significar un alivio 
económico para la familia, por lo que incluso se puede buscar que pasen este tipo de situaciones. Por 
su parte, según lo descrito en entrevistas con funcionarios y funcionarias, si el embarazo es producto 
de una situación abusiva con un hombre mayor y este tiene una profesión u oficio en el que ostenta 
un estatus superior al resto de la comunidad, la preocupación de las familias deja de ser el abuso y 
se centra en el proceso de responsabilizar económicamente al agresor. La idea de tomar acciones 
judiciales está vinculada con lograr una cuota de manutención, mas no en acceder a la justicia penal 
que sanciona el abuso. 

43	 INEI, “Encuesta Nacional Sobre Relaciones Sociales–ENARES” (Lima: Instituto Nacional de Estadística e Informática, 2017). 
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Por último, la tercera narrativa asociada es la de salir de su ciudad hacia ciudades más grandes ante la 
noticia de un embarazo adolescente, bien entre adolescentes o entre una adolescente y un hombre 
adulto. Una de las varias razones por las que las familias envían a sus hijas a Lima y Arequipa es 
para que den a luz en ciudades alejadas, bien sea con el agresor o con algún familiar o amigo. La 
situación se torna compleja porque en muchas ocasiones se quedan solas en dichos lugares, sin redes 
protectoras y con un bebé. Según información recogida de las entrevistas, las adolescentes algunas 
veces regresan, pero en otros casos la vergüenza no les permite regresar.

En síntesis, las normas sociales identificadas asociadas a la violencia sexual contra niñas, niños y 
adolescentes son las siguientes:

•	 En línea con los hallazgos del capítulo sobre embarazo adolescente, para el tema de la violencia 
sexual se encontró una norma social de género en la que se invisibiliza la responsabilidad de los 
hombres y se la transfiere a las mujeres; en el caso de las madres son ellas quienes deberían 
“cuidar” a sus hijas, y en el caso de las víctimas son ellas quienes no deberían provocar estos 
eventos: “no deberían salir de sus casas en las noches”, “no deberían vestirse o actuar de manera 
provocativa”.

•	 En lo que podría denominarse “la ley del silencio”, se desincentiva la denuncia. La expectativa 
empírica predominante es callar frente a casos de abuso, pues se desprestigia el honor de 
la adolescente o la mujer, el de su madre y el de la familia. En los distritos de la sierra hay un 
mayor rechazo si el abuso es cometido por un miembro de la familia, lo que incrementa las 
posibilidades de denuncia; en los distritos de selva esta tendencia al silencio opera de manera 
similar independientemente de si el agresor es o no familiar.

•	 En caso de que la consecuencia del abuso sea un embarazo, se mantiene la norma de no denunciar 
siempre y cuando el agresor se “responsabilice”, es decir, se case o mantenga económicamente a 
la mujer.
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A continuación, se presentan algunas de las normas sociales identificadas en los ocho distritos 
priorizados, basadas en las respuestas de la población consultada para el presente estudio.

Normas sociales y tendencias relacionadas con el embarazo 
adolescente

•	 Sobre la disposición de los adolescentes hacia las relaciones sexuales y su relación con las normas 
de género: las mujeres expresan dudas sobre la sexualidad basadas en el temor al embarazo; 
mientras que los hombres buscan el placer. 

•	 Sobre el inicio de la vida sexual: hay una diferencia marcada entre las y los adolescentes (14 a 
17 años) y las y los jóvenes (18 a 25 años), en todos los distritos siendo el primer grupo, hasta 
el momento, quien reporta haber iniciado alrededor de dos años antes su vida sexual. El primer 
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grupo requiere de estrategias de educación sexual y reproductiva y se justifica focalizar esfuerzos 
en Masisea y Nauta.

•	 La expectativa de uso de métodos anticonceptivos entre los varones adolescentes es baja y la 
obligación recae sobre las mujeres (lo cual se relaciona con responsabilizar a las madres de los 
embarazos de las hijas). Es necesario generar nuevas narrativas para modificar las expectativas 
sobre los comportamientos, pues se mantiene la idea de que si todos tienen relaciones sexuales 
sin protección, entonces no es tan grave no usar métodos anticonceptivos.

•	 Sobre las metas personales y el embarazo adolescente: aunque persiste la idea —por experiencia 
o por creencias arraigadas— de que las mujeres sacrifican sus metas personales más que los 
hombres, la mitad de la población considera que ambos se sacrifican por igual. No obstante, en las 
experiencias recogidas por medio de entrevistas se relata una sobrecarga importante para la mujer 
que empieza desde el momento de la gestación y pasa a hacerse cargo de todos los cuidados de 
la ahora nueva familia.

•	 Sobre los espacios y personas más consultadas sobre sexualidad y planificación familiar: aunque la 
escuela aparece como el lugar donde más se tratan estos temas, las madres de familia son las que 
generan mayor confianza entre los adolescentes para resolver dudas. En cambio, las amistades, 
internet o las redes sociales no suelen ser una fuente importante de información.

•	 Sobre el rol de las mujeres en la sexualidad y el embarazo adolescente: las visiones más paritarias 
en términos de las responsabilidades en la anticoncepción están asociadas a mejores prácticas 
de protección en las mujeres. Es vital brindarles herramientas y conocimientos para que puedan 
comunicar y responder a sus inquietudes sobre prácticas y métodos de planificación, así como 
desnaturalizar la expectativa sobre ellas y reasignar la responsabilidad a toda la comunidad.

Normas sociales y tendencias relacionadas con la violencia 
contra niñas, niños y adolescentes

•	 Sobre las costumbres y conductas culturales que justifican o rechazan la violencia: en los patrones 
de crianza en Huancavelica, Acoria y Carabayllo no se consideran adecuados los castigos de tipo 
físico. En cambio, en Masisea, Mazán y Nauta la aceptación de los mismos es más alta (entre 10 y 
30%). No obstante, si bien los distritos de la sierra manifiestan su desacuerdo con dichos métodos, 
su ejecución se reporta con frecuencias muy similares a las de los distritos de la selva.

•	 Sobre las prácticas violentas de la crianza y disciplina: pervive el uso del castigo físico debido a un 
entramado de normas sociales y creencias que flexibilizan la sanción social o legitiman la violencia 
menos extrema (como la palmada o el pellizco). Estas normas están asociadas a la necesidad de 
que los hijos e hijas cumplan con expectativas de éxito específicas que varían en cada distrito. 
También, se sostienen por la creencia que considera adecuados estos mecanismos dado que 
fueron utilizados por padres y abuelos y “funcionaron” en tanto que corrigieron de manera efectiva 
conductas indeseables.

•	 Sobre la creencia de la autoridad absoluta que tienen padres y madres: además de considerar que 
es necesaria dicha autoridad, esta norma condiciona a quienes ejercen la crianza normalizando 
comportamientos que generan un distanciamiento importante con los hijos e hijas. Las madres 
participantes de los espacios de investigación se cuestionaron las prácticas prohibicionistas que 
no dejan espacio al diálogo y que parten de sus propios temores con relación al bienestar de las 
y los adolescentes. Como se verá en otras conclusiones, la madre es también sancionada cuando 
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los hijos e hijas no están alineados con las expectativas colectivas. El padre, por su parte, no recibe 
esta sanción.

•	 Sobre lo que se espera del comportamiento de los diferentes actores: las niñas, niños y adolescentes 
deben obediencia a la autoridad; quienes se encargan de la crianza deben armonizar estas normas 
con las representaciones de lo que significa ser “buen” padre o madre. Estas creencias limitan los 
canales de comunicación con hijos e hijas.

•	 Sobre el “beneficio” del castigo: el principal es la obediencia y el ajuste a la norma. Se asume que 
los hijos deben comprender que obedecer es importante y que los padres y madres lo hacen para 
garantizar su bienestar y desarrollo.

•	 Sobre la persistencia del castigo a pesar de la legislación que prohíbe el maltrato y la violación de 
derechos de las niñas, niños y adolescentes: la obligación de cumplir con un modelo de familia 
incide en el uso del castigo físico sin estar necesariamente de acuerdo con este. Es el caso de 
Carabayllo, Acoria y Huancavelica. 

•	 Sobre las diferentes justificaciones del castigo: no hay un rechazo absoluto a una sola de las ideas 
planteadas44, ni siquiera cuando sirven de mecanismo para reforzar los roles de género (como 
castigar a las niñas cuando no ayudan en las labores del hogar). Se requiere un trabajo continuo 
para transformar las narrativas asentadas por generaciones y sus expectativas, así como diseñar 
acciones que atiendan los cambios de crianza.

Normas sociales y tendencias relacionadas con las 
violencias sexuales contra niñas, niños y adolescentes

•	 Sobre el acoso en adolescentes: en los ocho distritos el principal acoso es el callejero, en especial 
hacia las mujeres. En los distritos de la selva sucede en el ámbito familiar y se encontró que afecta 
en una proporción importante a los hombres, si bien sigue afectando más a las mujeres. No se 
identifica como una forma de violencia sexual.

•	 Sobre la normalización del abuso: son usuales las “relaciones de pareja” entre las adolescentes 
y hombres adultos en los distritos de la selva estudiados. La sanción social recae en las propias 
adolescentes y en sus familias y no en el agresor. Se justifican por razones económicas o de estatus 
social. Existe la creencia de que lo problemático de un abuso es que el agresor no se haga cargo en 
caso de que se dé un embarazo, mas no el abuso en sí mismo. También, se observaron discursos 
que romantizan posibles situaciones de riesgo o francamente de abuso, como por ejemplo que el 
adulto “se enamora” de la adolescente y por esta razón insiste en establecer una relación sexo-
afectiva.

•	 Sobre el abuso en distritos de la sierra: no se considera una práctica normal y por ende recibe 
mayor sanción social y más si el agresor viene de otra comunidad o región; no es tan claro si 
sucede al interior de la comunidad.

•	 Sobre el embarazo resultado del abuso sexual o la violación: el nodo problemático de la sanción 
social es el embarazo y el abuso pasa a un segundo plano. Se le exige al agresor que responda 
económicamente por el bebé y a las adolescentes se las pone en una situación de riesgo y 
revictimización, pues, en ocasiones, deben unirse a estas personas o son enviadas a otras ciudades 
sin redes de apoyo o protección.

44	 Como por ejemplo: insultar, gritar o sacudir a un niño, niña o adolescente no son violencia; los niños y niñas son propiedad de 
los padres, por tanto ellos deciden como los corrigen.

Conclusiones 



52

Normas sociales y tendencias asociadas a ambos temas

•	 El rasgo común entre ambos temas que determina la crianza y formación de los hijos e hijas es el 
cumplimiento de la expectativa de la “buena familia”. Aunque el significado de esta expectativa 
difiere en los ocho distritos, las prácticas que se implementan para cumplir con este ideal son 
similares. Los hallazgos no permiten caracterizar los modelos de familia esperados en cada región.

•	 La idea de “fracaso” corresponde a adolescentes con malas notas; desobedientes, con pareja o 
embarazadas a temprana edad. Según los participantes, todo ello habla del mal desempeño de la 
madre en la formación de sus hijas e hijos, no se responsabiliza al padre. 

•	 El rechazo social al “fracaso” como familia se experimenta como indignidad y desprestigio. Esto 
genera tensiones en el ejercicio de la maternidad, dada la carga que asumen las madres en la 
crianza de la que depende que su familia cumpla con los modelos establecidos. Esto lleva a los 
adultos a aplicar correctivos (desde el castigo físico hasta prácticas prohibicionistas) con los que no 
se está de acuerdo necesariamente. 

•	 Dado que los modelos de familia “perfecta” imponen una carga a la crianza y a la maternidad, 
futuras intervenciones pueden estar orientadas a cuestionar dichos modelos, con el fin de crear 
otros relacionamientos y vínculos en la vida de familia en donde el cuidado y la crianza sea tan 
importante como la expectativa por producir ingresos para la familia. 

Para finalizar, es importante señalar el interés de que la información aquí presentada sirva de insumo 
para el diseño de políticas públicas que atiendan los principales obstáculos culturales y promuevan 
cambios en las normas sociales que impiden a las niñas, niños y adolescentes gozar plenamente de 
sus derechos. En ese sentido, uno de los enfoques que debe adoptarse para superar dichos obstáculos 
tiene que ver con que las problemáticas identificadas no son exclusivas o inherentes a las niñas, niños 
y adolescentes, sino que son configuradas en gran medida por toda la población. No se trata de 
construir estrategias, por ejemplo, sobre sexualidad integral, que se centren exclusivamente en lo que 
se percibe problemático en las prácticas de las y los adolescentes, sino que se reconozcan también las 
implicaciones de las narrativas, costumbres y expectativas que padres, madres, docentes, servidores 
públicos, entre otros actores, tienen alrededor de lo que esperan que sea la cotidianidad de sus hijas 
e hijos. Los cambios culturales deben empezar por reconocer la capacidad de agencia de todos los 
actores involucrados. Las intervenciones deben ser de tipo comunitario, reconociendo los papeles y 
responsabilidades diferenciadas de cada grupo de personas, así como bajo un enfoque socioecológico 
que vincule intervenciones en los niveles individual, interpersonal, comunitario e institucional.
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